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QUE SOMOS
TIDA, es la revista necesaria al aficionado al séptimo
orque hallarà siempre en sus pàginas, la nota saliente de
jalidad cinematogràfica, anécdotas de las primeras estre-
d ografias de los artistas de moda...
INTIDA, es la revista necesaria al deportista, porque ha-
npre en sus pàginas, la nota emocionante de la última
del último concurso, del último partido...
TIDA, es la revista necesaria al hombre de negocios,
allarà en sus pàginas, reposo espiritual, honesto vecveo,
)OCO a poco y suavemente, aplacarà sus nervios excitados,
trabajo agotador de la vida moderna.
IDA, es por último la revista necesaria a la mujer, por-
llarà en sus pàginas instrucciones sencillas y consejos
OS para su embellecimiento, el gobierno perfecto de su
ecetas utilísimas para multitud de pequenas cosas, so-
ue basa la economía doméstica y muchas veces la tran-
del hogar.
SUMARIO
Una detective interesante. . . . .
Fémina.-Distrayendo el ànimo. . .
PDefienda V. su salud.. se
Consejos pràcticos. . , .
Conviene enterarse que...
MOJSTIISOr lu i Et
La pereza. . RE ES ce Ra ies is
Acte Culibàrio ide dt
Modascics q. 5 SO EE
Infantiles.-Bien por mal. GES Ma
Cuandoel nifio se cría. Mt
La timidez del nifio. . . ee
Teatros.Actualidad teatral. Ll
Deportes.-Natación.. . . . . .
Qliipiada'en Berlín cc A
Martínez de Alfara nos HB: ade
Boxeo amateurs. . . . 3:
Toros.Toreros a América. 5
QUEBONES IC a lec SD AU
Humorismo. i die
Coctails humorísticos. . . . L
Bellezas falleras. Gus
Notas y entretenimientos.
La ciencia al servicio de la huma:
nidad. . :
Un sirviente vigilante que no" se
cansa... . . RES
Lector: Seas quien fueres, eres valenciano, o vives en esta her-
mosatierra, que es lo mismo. El que vive en ella, la ama,
y, amàndola, ha de amar como propias suscosas. Su cielo
espléndido, su sol ardiente, su tierra fértil, sus mujeres, sus
flores, su mar poético, sus glorias pasadas, su porvenir mag-
nífico, y esta modesta revista valenciana, que se ha atrevido a
nacer tan pequefia, tan modesta, entre tantas cosas grandes y
maravillosas. Pero, si tu quieres, si la lees, si la compras, si la
das tus anuncios, crecerà y quien sabe si mafiana serà algo
grande y algo digno de la adorable tierra que la vió nacer. Por
lo menos, esos son nuestros deseos màs vehementes.
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UNA DETECTUÓ LE
Rosa Graham entró en la agencia de detec-
tives particulares de que era directora. El aire
fresco de enero había despertado los colores
de sus mejillas. El aire... y las últimas palabras
de Tomàs Fultón: dUna violeta del bosque:
eso es lo que me recuerdas. Algo suave y her-
moso, como las violetas del bosque... (En todo
el camino desde el restaurant donde se había
desayunado hasta su oficina, el tràfico de la
avenida parecía zumbar en sus oídos: evioleta
del bosque, violeta del bosque3.
Era una tonteria de su parte, por supuesto.
iQuién podía tomar en serio a Tomàs Fulton2
El quería casarse, se lo había insinuado desde
mucho antes: si aceptaba, perdía, o por lo me-
nos descuidaba su carrera. Pero no dejaba de
halagar la idea de ser al mismo tiempo una
detective y poder inspirar semejantes piropos
a un muchacho tan poco sentimental como To-
mús. Ser lo que la policía llama un sabueso con
faldas y sentir al mismo tiempo ese calor de
sentimiento circular por las venas...
Se quitó la chaqueta, arrojàndola sobre una
silla. Colgó el sombrero de un clavo y se sentó
ante su escritorio. Con ojos fríos contempló la
figura sólida, materialista, de Pedro, su enamo-
rado colaborador. Todo romanticismo había des-
aparecido ya de su mirada.
—Pero 4qué pasa2 Tiene usted un aire de
satisfacción que no puede disimular. j Qué ha
estado haciendo hoy2
El ayudante bostezó con intención:
—i Oh, no muchol Un asuntito de ochocien-
tas libras. No serà mucho para Rosa Graham,
pero es algo para Pedro MeBasis, que lleva los
libros y vigila los gastos. Ella se humedeció los
labios, gesto que tenía la virtud de poner ner-
Vioso al buen irlandés. La próxima vez que lo
haga, solía pensar, la cogeré sin contemplacio-
nes y le daré un beso bien fuerte en los labios,
para que aprenda a no provocar. El pobre no
hacía nunca nada, porque comprendía perfecta-
CI TIPST
INTERESANTE
mente que ella no se tomaba la molestia de
provocarle.
—iCon que ochocientas, no2 4Y quién ha-
brú perdido ese dinero para que usted lo haya
encòntrado7
Pedro Sacó una tira de papel de un cajón,
la desplegó y leyó: 4Marta Coleman, casada con
Archibaldo Coleman, London Exchange Banb).
—i Qué tal7
La joven entrecerró los ojos.
—3Y qué puede pedirnos la senora Coleman
que valga ochocientas libras2
—Mésde ochocientas. Esto es a cuenta. Ocho-
cientos més cuando el trabajo esté hecho.
—4Pero qué trabajo2 4 Qué clase de trabajo"
—Una prueba testimonial. La sefiora Cole-
man quiere divorciarse. El marido no se lo quie-
re otorgar. Por eso nos necesita. Hay una mu-
fleca en un cabaret de Harbor Road, que le
roba més tiempo del que conviene a una perso-
na casada y respetable. Quiere que nosotros le
demos la prueba incontesable.
—Pero esa prueba podria obtenerla de una
docena de agencias de detectives por la mitad
del precio, o por la cuarta parte incluso.
—Seguro. Pero no sería la Agencia Graham
la que habría dado el testimonio, 4 comprende2
El juez se fija mucho en los testimonios de es-
tos casos. Callarà si el divorcio no es objetado,
pero si lo es, puede echarlo todo a perder la des-
confianza en el testigo. La Coleman no paga la
averiguación, sino el testimonio. Nosotros somos
honrados, todo Londres lo sabe. Por eso siem-
pre digo que la honestidad se una gran cosa.
—jTambién lo es la decencia l—sus ojos adop-
taron una expresión de desdén—. Basis, j cómo
ha podido creer que debíamos aceptar un asun-
to tan feo7
—Cualquier agencia lo aceptaría corriendo—
dijo Basis, miràndola asombrado—. jMil seis-
cientas de orol No serà de los màs limpios, pero
necesita usted hacer el trabajo. Lo haré yo y.:.
—La Agencia Graham se pondrà a la altura
3
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de todas las agencias de escàndalo, , verdad7 No,
hombre, gracias. Devuelva el cheque en segui-
da. Y yo voy a avisar a Coleman de lo que se
le prepara.
—yAvisar qué2... Vamos, Miss Rosa, usted
no va a hacer eso. Estaría contra todos los prin-
cipios de la ética profesional.
—j Qué entiende usted de ética2 Si Marta
Coleman està tramando tan mala pasada a su
marido, ningún principio me impedirà ponerle
sobre aviso. Basis, conozco a Archi Coleman
desde hace mucho tiempo. Era uno de los mejo-
res amigos de mi padre. Su primera esposa mu-
rió hace cinco o seis afios. Y mientras él anda-
ba desesperado, esta mujer le engafió con sus
hipocresías y le pescó, para llamar las cosas por
su nombre. El pobre ha pagado cara su equivo-
cación o su tonteria, si lo prefiere usted. Ha sido
muy desgraciado con su mujer. Ella le ha dado
una vida de infierno. Està enamorada de un
marqués de Betargues, un dandy parisiense,
arruinado y vicioso. Archibaldo podría haberse
divorciado diez veces.
—34Y por qué no lo ha hecho27
—Porque tiene dignidad. No quiere ver su
nombre manoseado en los tribunales. No quie-
re arrojar lodo sobre su apellido, que en mala
hora se le ocurrió ofrecer a la mujer a quien
amaba o creia amar.
—Y entonces, 4por qué no deja que ella se
divorcie tranquilamente en algún país extran-
jero2
—Ella es la que no quiere. No se conforma
con una separación sin dinero de por medio.
Pretende miles de libras... para gastarlas con
su marquesito. No le importaría arruinar al po-
bre Coleman, que se ha esforzado por no despedir
personal de su fàbrica, a pesar de la crisis, y
que por esa razón lo ha pasado peor que los
otros. El le ha ofrecido doscientas mil libras,
pero ella no se conforma. Quiere trescientas o
quiniental mil... ijQué sé yol Seguramente ha
calculado que si le sorprende en flagrante deli-
to, podrà sacar lo que quiera, pero no es así.
Yo le voy a avisar.
Tomó el teléfono. MeBasis suspiró. Su bella
patrona era algo muy elevado para él. Severa
para consigo mismo, tenía una amplitud de con-
ciencia para los defectos y culpas de los demés,
que frecuentemente le dejaba asombrado, lo
que no toleraba era la maldad, la traición, la
mala fe. Es que Basis, como la misma Rosa, le
había dicho, comprendía la honradez, pero no
la decencia.
La muchacha pidió un número, preguntó por
el sefior Coleman, escuchó un momento y de
pronto lanzó una exclamación, levantàndose.
—i Qué pasa"—preguntó Basis con ansiedad.
—jColeman ha muerto l—balbuceó ella.
—jHa muerto2 Y entonces, jcómo su mu-
jer7...
—No lo sabía. Ha muerto hace una hora,
atropellado por un taxis. Muerte instantànea.
Quiero llorar, Basis...
El irlandés ensayó un consuelo con su ma-
nera bonachona:
—Bueno, si ha muerto así, de repente... casi
es mejor..., digo, no ha tenido que sufrir.
Ella se pasó un pafiuelito por los ojos.
. —Lo sé. Su muerte... està bien. Ni siquiera
habró tenido tiempo de asustarse. Pero pensar
que durante cinco afios ha llevado una vida
miserable... jqué en el momento de irse, esa
mujer estaba planeando un chantage para aban-
donarlel
Se detuvo bruscamente. Sus ojos violeta bri-
llaron, perdiendo la expresión tràgica. En aquel
momento se podía comprender su habilidad co-
mo detective. Los que creíian que Basis era la
fuerza del triunfo en la Agencia, se hubieran
desengafiado si la hubiesen visto en aquel ins-
tante.
—Curioso, jno2 La sefiora Coleman, nos paga
una suma ridículamente alta. Usted dice que es
por nuestra reputación. Pero suponga que la
muerte no sea accidental, que necesitara una
prueba de que no buscaba més que un divor-
Eig..:
—jiA dónde va a parar" jA queel taxis le
atropelló deliberadamente7
Rosa sonrió: i
—ji Le parece que estoy loca2 Sólo que...
i Desprecio tanto a esa mujer, y Coleman me era
tan simpàticol El secretario ha dicho que era
un accidente. Probablemente lo habrà sido,
pero...
Hizo una pausa, mientras Basis tomaba el
teléfono, en cuestiones de rutina, Basis era
mando a hacer.
—4 Inspector Flint-—dijo, luego, después de
un momento—: 4Bob2 Te habla Pedro. Te ha-
blo por el caso de Coleman. 4 Pescaron al hom-
bre7
Del otro lado contestó el inspector:
—Por supuesto. 4 En qué estàs pensando2 Ya
estàbamos por dejarlo libre. Coleman quiso vol-
ver a la acera, después de haber avanzado, y el
muchacho no pudo frenar. Dos testigos certifi-
caron el caso. Por supuesto, hemos hecho las
diligencias habituales. Se llama Jess Miller. No
tiene entradas en la policía. Buenos anteceden-
tes. Pero si tú tienes algo...
Hizo una pausa, esperando.
—Nada, Bob. Sólo que miss Graham era muy
amiga de Coleman y quería saber los detalles.
Gracias.
4
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Se volvió a Rosa.
—Accidente. Dos testigos, el conductor era
un buen muchacho. Se llama Jess Miller, y no
tiene malos antecedentes. Bueno, voy a enviar
su cheque a Coleman.
—Guàrdelo un poco todavía—dijo Rosa.
Basis la miró:
—iPara qué7
—No sé... Una ocurrencia, nada màs. Le agra-
daría llevarme a Harbor Road esta noche2
—ji Qué se propone7
—Cuando una chica le pide a usted que la
lleve a un cabaret, 4 qué importa lo que se pro-
ponga" Puedo ir con otro, si no le gusta...
—No, no. La llevaré yo.
HI
En verano, cuando las mesas se ponían en el
jardín y las flores lucían en torno, Harbor
Road podía pasar por un lugar agradable. Pero
en invierno era bastante triste. Cesare Tronitti,
antiguo sargento del cuerpo de bomberos y ac-
tualmente propietario de la casa, se disculpó
ante su viejo amigo Pedro MeBasis y la encan-
tadora mujercita que le acompafiaba.
—4Por qué tiene usted solamente siete chi-
cas"—preguntó Rosa. j No deben ser números
pares"
Tronitti funció el cefio.
—Debían ser ocho. Pero una se enfermó la
semana pasada y se fué con su madre. No vuel-
ve hasta mafiana. Y tampoco va a estar el nú-
mero justo, porque otra se me va esta noche.
—Pero en esta época —dijo Pedro— sobran
las chicas.
—No ereas. Yo no puedo ganar mucho. Y
no es tan fàcil encontrar muchachas lindas y
que sepan bailar por ese precio.
—Sí, a menos que tengan algún amigo...—
insinuó Rosa.
Tronitti extendió los brazos, con uno de esos
vivos gestos de italiano.
—Cuando tienen amigos consiguen trabajo
en la ciudad. Y de aquí no sacan protectores.
i Quién viene en invierno, salvo los sàbados por
la noche: jAhl, la vida es dura en estos tiem-
pos para las chicas. Escasean los Mecenas 4 Cree-
rén. que ninguna de las Mmías tiene uno de ver-
dad7
—jClaro que lo creol—dijo Basis—. Ningu-
na de ellas vale lo que costaria...
. —4 No2 ijTienes que ver a la que estuvo
afueral — E hizo un ademàn de sacarse un beso
de los labios y arrojario al viento.
—Hombre, 4tan buena es-—dijo Basis.
—Espléndida. Casi tanto como la sefiorita
aquí presente—. Y miró con entusiasmo latino
a Rosa.
Cuando regresaban por el camino, a toda
velocidad de su automóvil, Pedro interrogó:
—iY qué tal la ocurrencia2 4çCuél de esas
mufiecas era la de Coleman7
—Ninguna —respondió Rosa—. Quizà la que
faltaba. Ya lo veremos. Envíele su cheque a la
sefiora de Coleman, mafiana por la mafiana.
eArchibaldo Coleman, muerto por un taxis.
Esta líneas aparecieron a su vista cuando
desplegó el periódico ante su taza de café. ,Po-
bre viejo Archil La crisis le había tratado
peor que a otros. Sin embargo, el periódico de-
Cía que ni aún sus més allegados sabían que
se encontraba al borde de la quiebra. Venía
de una reunión de directores cuando le sor-
prendió la muerte.
A pesar de que Coleman —decía el periódi-
co—, pudo convencer a sus acreedores de que
la firma Coleman y Cía., se mantenía solvente,
la verdad es que se hallaba presa de gran ex-
citación cuando cruzó la calle fatal. El conduc-
tor no pudo frenar, porque Coleman, después
de haber bajado a la calzada, quiso volver atrés.
El chófer fué tenido varias horas preso ,y luego
puesto en libertad. No tenía malos anteceden-
tes, y cuando se consultó a la policía de su
pueblo, en Rilt, se informó que llevaba conduc-
ta ejemplar.y
iFiltl Rosa se llevó las manos a las sienes.
La muchacha de que hablara Tronitti se había
ido a Rilt con su madre. 4 Coincidencia sola-
mente7 Leyó la crónica hasta el fin, y encontró
otro detalle importante: el difunto estaba ase-
gurado en quinientas mil libras esterlinas, en
beneficio de su viuda.
Rosa se apoyó en las almohadas. Una póliza
por una suma tan enorme, pagable a su esposa,
que ayer mismo estaba buscando pruebas para
divorciarse... Era incomprensible.
Tomó el teléfono y llamó a Basis en su casa
particular. 3
—Necesito un empleo en la casa de Tronitti,
como bailarina. Su amistad con él bastarà para
conseguírmelo.
—j Uecesita qué... qué-—gritó el ayudante.
—Digo que quiero bailar en lo de Troniti.
i Comprende2
—Comprendo que usted està mal de la ca-
beza 4 Qué diablos pretende hacer con seme-
jante ocurrencia2
—j4 No es gracioso2 Una de esas locuras que
hacemos las mujeres, incluso. las sabuesos... Esa
curiosidad estúpida que me impele a investigar
por qué Archibaldo Coleman fué asesinado...
—4 Asesinado2 4 Lo dice en serio, Rosa72
—No lo sé, Basis. Sólo sé que es gracioso.
Trataré de descubrir lo que se pueda. j Puede
usted arreglar el asunto con Tronitti"
,
f S
Atlántida : revista quincenal ilustrada  Es-VaBIB IDS: T543000,D467837,ORSXXXXX BVNP-Biblioteca Valenciana Nicolau Primitiu-ARS (Arxiu Rafael Solaz) © del recurs digital, BVNP; © dels textos i imatges, els autors
—Bueno, como quiera...—asintió el ayudan-
te, no muy convencido todavia.
II
Hilda Briggs se cambiaba el vestido en el
camarín. Al mirarla, Rosa pensaba que pocas
veces había visto una jovencita tan encanta-
dora.
—Estéàs muy bien—dijo Hilda en aquel mo-
mento—. Tienes una figura ideal para esta cla-
se de trabajo.
Rosa se detuvo un momento en el acto de
sacarse el vestido.
—Lo mismo estaba pensando de ti—contestó.
—iDe veras"—La chica se ruborizó—. Pre-
fiero oirtelo decir a ti y no a un hombre, por-
que tú tienes derecho a opinar. Como eres her-
mosa, entiendes de hermosura. Es una suerte
que hayas venido aquí. No porque vayas a estar
mucho tiempo, sino porque un día de éstos,
cualquier empresario te verà y te contratarà
para alguna revista importante de la ciudad.
—Y a ti también, seguramente.
—Me gustaría entrar en la misma compafiía
que tú. No valgo nada, fuera de que soy joven
y tengo buena silueta. Pero tú cantas y bailas
maravillosamente. Me sorprende que no estés
en un empleo mejor. Bueno, ganaràs lo que
quieras cuando vayas a Londres. Tengo que
agradecerte lo que has hecho por mí. Cuando
volví estaba muy triste. Hubiera querido ma-
tarme. Tú me has consolado mucho. No sabes lo
que te debo.
Rosa volvió el rostro para que la otra no co-
nociera que se avergonzaba. Durante un mo-
mento tuvo tentaciones de ponerse el traje de
calle y marcharse de Harbor Road. Pero desde
hacía dos días, Hilda parecía a punto de con-
fiarle sus secretos. Todavía no había dicho nada
que se refiriera a Archibaldo Coleman , pero si
Coleman se había fijado en alguna chica de
Harbor Road, tenía que ser Hilda únicamente.
No descubrir lo que había que descubrir era
lamentable, pero ganarse la confianza de la
muchacha, engafiarla con protestas de amistad,
también le resultaba muy lamentable.
Rosa se puso la malla con que debía presen-
tarse en el estetcha del bafio. La otra prosi-
guió:
—Tú me has hecho pensar que algo significo
todavía. Nunca he tenido una amiga como tú.
Quizà si supieras qué clase de chica soy, no
querrías mi amistad.
—Tonterias, Hilda.
—No, no son tonterías. Soy una mala mujer.
Si supieras que he vivido con un hombre y he
tenido un nene...
—iHilda, no digas esas cosast No quiero que
me cuentes nada.
6
Demasiado tarde, sintiéndose un Judas fe-
menino, Rosa trataba de interrumpir las confe-
siones de la pobre nifia. Pero ésta no quería
callar.
—ijTengo que decírselo a alguien l—exclamó
—. Tengo que contarlo. Confío en ti, y aunque
me desprecies, no me importa. Tengo un nene
de seis meses. Lo tengo con una tía, en Eilt.
Ella cree que me. he casado, y yo también
quisiera estarlo, para bien del nifio.
—4 Para bien del nifo2 ç No amas a su pa-
dre7
Hilda movió la cabeza.
—Creía amarle, pero no era así. Le estima-
ba mucho, solamente. Era muy bueno. Se hu-
biera divorciado de su mujer, si yo se lo hu-
biera pedido, pero no quise. Y murió... la se-
mana pasada, en un accidente. Yo no vivía con
él desde que nació el nene...
—ji Quién est—murmuró Rosa en voz baja—.
i Cómo se llamaba2
Le costaba furmular la pregunta, pero debía
hacerlo, a pesar suyo.
—iEh, sefiorasi 4 Van a concluir de charlar2
i Quieren que la orquesta se pase chillando toda
la noche mientras ustedes se preparan/—dijo
Troniti, asomando la cabeza en el cuarto.
—Ya vamos—contestó Rosa, y cuchicheó—:
i Quién era7
—Te lo diré después—prometió Hilda, al
tiempo que salían.
IV
Rosa había dado una vuelta completa al sa-
lón, bailando y cantando, antes de advertir que
cuatro personas de una mesa vecina a la or-
questa, la llamaba por su nombre. Miró: Tomàs
Fulton, con otro muchacho y dos chicas, todos
ellos de los mejores amigos de Rosa. Esta quiso
disimular, pero ya era tarde. Una de las mu-
chachas, excitadas por el gin y por la sorpresa,
se había puesto en pie, y gritaba:
—iRosa, Rosa Graham, la detectivel y Qué
diablos haces aquí, Rosa2
Tomàs la miraba, sin dar crédito a lo que
veia, lo mismo que los otros dos. Pero ella ya
no les hacía caso, pues Hilda le susurraba con
expresión de indignación y sorpresa:
—iRosa Grahaml jY te hacías llamar Rosa
Pricel ji Oh, Dios, qué infame, infame, infame'l...
El número terminaba. Hilda corrió a su cuar-
to y cerró la puerta. Pero Rosa, que venía si-
guiéndola de cerca, se arrojó sobre ella con todo
su peso, consiguiendo abrirla. Hilda retrocedió.
—iTú, tú... fingiendo que me querías, vi-
viendo conmigol
Su voz se elevó histéricamente.
Rosa se apoyó sobre ella, tapàndole la boca
con la mano.  Atlántida : revista quincenal ilustrada  Es-VaBIB IDS: T543000,D467837,ORSXXXXX BVNP-Biblioteca Valenciana Nicolau Primitiu-ARS (Arxiu Rafael Solaz) © del recurs digital, BVNP; © dels textos i imatges, els autors
    
     
 —Calma. No grites.
—jiNo me toquesl—gritó Hilda—. Eres una
detective... Quieres perderme... Pero no sabràs
nada, nada absolutamente. Oyes2
—Oigo perfectamente—contestó Rosa, mi-
ràndola con fijeza—. Ahora escucha: quiero sa-
ber la historia de la muerte de Coleman, jen-
Lo tiendes7
—No te diré nada.
En aquel momento, Tronitti asomó la cabe-
za en la habitación.
—Qiga, miss Graham: ahí fuera hay un ami-
go de usted que dice que si no lo dejamos entrar
ya a echar abajo la puerta... j Qué hacemos2
—Que entre, puede entrar—dijo Rosa.
Era precisamente lo que necesitaba en aquel
momento. Y Troniti no necesitó irlo a buscar,
porque Tomés Fulton se abalanzaba ya dentro
de la habitación.
—Tom, estoy haciendo una detención. Esta
o sefiorita es mi prisionera. Encàrguese usted de
OO levarla a la ciudad, a mi casa. Yo voy en se-
o guida.
Tom comprendió la situación inmediatamen-
— te. Adoptó un tono de inferior que. habla con
o sus jefes.
—3iY usted a dónde va"—preguntó.
A efectuar otra detención—respondió Rosa
—. Voy a agarrar a un conductor de automó-
viles llamado Jess Miller.
Miraba de reojo a Hilda, mientras hablaba,
— y notó la palidez mortal que cubría su rostro.
— lanzó un grito ahogado y se desvaneció, Tomés
la sostuvo antes de que cayera. Rosa se volvió
al patrón, entonces:
—Usted, Troniti, no ha oído una palabra,
iverdad7
El italiano no era menos sensible que los
demés a los encantos de la joven detective, y
— respondió inmediatamente:
—4Yo2 Ni una palabra, por supuesto.
Ella se dirigió al teléfono y llamó a Pedro
MceBasis.
—Es preciso que se apodere del conductor
Miller. Llévelo a mi departamento, y dígale
que Hilda Briggs ha declarado que tramó con
él el asesinato de Coleman , asústelo con otras
mentiras para que confiese. Dentro de una hora
estoy en Londres.
'/
—Bueno, si la muchacha es inocente, Miller,
cuente usted la verdad—dijo Rosa.
—VYo estaba enamorado de ella—comenzó
las tablas. Se fué de Rilt hace. unos dos afios.
Se encontró con Archibaldo Coleman... Bueno,
el otro apenas la vió se quedó hecho un escla-
Miller—. Pero ella estaba loca por dedicarse a i
vo. No podía casarse, pero ella se fué a vivir
con él... No piensen que la pobrecita no era
una buena chica... pero este Coleman tenía todo
lo que necesitaba y deseaba en aquel tiempo.
Tuvo un nene. Le pidió entonces que se divor-
ciara y se casara con ella, pero él no quiso...
Rosa frunció el cefio:
—4Usted està seguro de esoP—le interrumpió.
A mí me dijo hoy mismo que era ella la que
no quería.
—jAhnI Claro que lo va a decir. Pero me
consta que una vez ella se lo propuso y él se
le rió.
—i Cómo sabe usted eso7
—Porque yo la he querido siempre desde que
tengo uso de razón... Y cuando llevó el nifo a
Filt entré en sospechas, hice averiguaciones, y
la obligué a que me lo contara. Me puse furio-
so. 4 Y sabe por qué2 Porque ella consideraba
que estaba casada con Coleman y no debía ca-
sarse con ningún otro. Cuanto màs pensaba en
Coleman, més y més le detestaba. Tenía mi
auto siempre cerca de su oficina, con la espe-
ranza de cogerlo como pasajero y llevarle a las
afueras, aunque. en realidad, no sabía y no
sé todavía lo que iba a hacer si lo lograba.
—Probablemente matarle, 4 verdado—pre-
guntó Basis.
—Muy bien, pongàmosle que sí. Hace como
una semana, le vi cruzar la calle. Arranqué con
el coche, quería llamar su atención para ver
si subía. Pero él no parecía fijarse en nada de
lo que lo rodeaba, y de repente, dió media
vuelta y volvió sobre sus pasos. Yo vi como
un relàmpago mi oportunidad, y en lugar de
frenar, hundí el pie hasta el fondo sobre el
acelerador. Como ya iba a una velocidad respe-
table, el golpe fué lo bastante fuerte para pro-
vocar su muerte.
—4Hilda no sabía nada de esto"—preguntó
Rosa.
—Nada absolutamente. El otro día, cuando
nos encontramos, se lo conté, y ahora va a decir
que intervino, porque sabe que yo lo hice por
su amor, nada més. Pero no tuvo ninguna par-
ticipación, ustedes demostraràn ser malos de-
tectives si la creen.
Al decir esto, rió con risa que fàcilmente
se conocía forzada.
V
—iPero, sefiorita :—dijo la sefiora de Cole-
man—. Me parece una hora extraordinaria para
hacer visitas...
—Es que el caso también es extraordinario,
sefiora—contestó Rosa con ironía.
—jPuedepresentarle al marqués de- Betar-
gues, miss Graham7
Rosa soludó con frialdad.
/
d T
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—Su 'esposo ha dejado un nifio, sefiora—dijo,
entrando de lleno en el asunto.
—4i Un nifio2 4 Con aquella mujer)...
—Justamente. jç Qué piensa usted hacer2
—jQué he de hacer2 Nada.
—Lo suponía. Sefiora, su marido ha dejado
una póliza de quinientas mil libras esterlinas
a favor de usted. Esa póliza incluye la clàusula
habitual sobre el. suicidio, es decir, que resul-
tarà nula si se prueba que su esposo se dió
muerte.
—iPero no hay ninguna sospecha de sui-
cidiol—exclamó la viudad—. Los testigos dije-
ron que él retrocedió...
—Yo telefoneé a su marido en cuanto recibí
el cheque de usted contàndole lo que se le pre-
paraba. Me dijo que ya estaba harto y que se
suicidaría en seguida.
—iMiente ustedl—gritó la otra.
Rosa sonrió.
—Por supuesto que miento. Pero la Compa-
Nía aseguradora tendrà mucho gusto en creer-
me, y quizà el Jurado también.
—iOhl El marqués certificarà lo que usted
està diciendo.
—4Y quién le creeró, sabiendo, como se sabe,
lo que hay entre ambos7
—En suma, j4qué pretende usted7
—Poca cosa: cien mil libras para el nifio
que dejó su esposo. Puede poner el cheque a
nombre de Hilda Briggs, sefiora.
VI
Tomàs contempló a su bella amiga.
—Rosa, me asustas—dijo.
—4 De veras2 4 Por qué2
—Descubres que un accidente era un asesi-
nato. Y no sólo dejas en libertad al asesino,
sino que todavía le haces dar dinero, indirecta-
mente. Porque Miller se va a casar con Hilda,
ino2 Y por supuesto, tendrà el beneficio de esas
cien mil libras. Hilda también lo aprovecharà.
Me pareces un diablillo sin conciencia, Rosa.
—Puede ser. 4 Pero qué es un asesinato co-
metido en un momento de pasión, comparado
con lo que Coleman había hecho a la mucha-
cha2
Tomàs quedó en silencio.
—Supongo—dijo—que no volveràs al coro de
Tronitti.
—Claro que no. jçCómo se te ocurre esa
idea2
—Es que estamos en enero. No volveré a
verte en ese tocado de bafio hasta el próximo
verano..., a menos que vayas a Palm Beach, en
América. Y eso no deja de ser lamentable para
ml.
—A veces—dijo Rosa severamente—tu cabe-
za està llena de aserrín.
8
—Y todavía es lo mejor que tengo, 4ver-
dadP—refunfufió Tomés.
Ella volvió a sonreir.
—Puede ser. Pero no me pidas que me case
contigo por tu linda cabeza.
—Bueno, si alguna vez te lo pido, trataré de
ofrecerte algo més atrayente.
—i Si alguna me lo pides7...






dos, dentro de la més es-





Esta revista quincenal sale siempre
en domingo.
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DUSTRAMIERIDO IEARN
Los nueve puntos de la infelicidad conyugal
La mujer que desea la paz del hogar debe
evitar:
Empequefniecer al marido delante de otras
mujeres.
Protestar por cosas sin importancia.
Tratar de hacerse la djefen ni aparentarlo
siquiera.
Alabarle demasiado en público.
Hablar demasiado.
Descuidar sus obligaciones.
Interrumpir conversaciones serias con inte-
rrupciones triviales.
Quejarse siempre de alguna enfermedad ge-
neralmente imaginaria, convirtiéndose en enfer-
ma mental, de las que hay que huir a marchas
forzadas.
Molestar al marido cuando regresa a casa
cansado del vértigo de los negocios, hablàndole
de cosas triviales en lugar de serle en' todo
agradable.
Efectos que producen en el hombre las nuevas
costumbres de la mujer
Podéis creer que el hombre no tiene deter-
minadas opiniones acerca de estos aspectos, pero
quedaríiais sorprendidassi le consultarais a buen
número de ellos.
Unos se quejan por distintos motivos que
otros, pero hay una gran porción de cosas que
hacen las mujeres y que disgustan a todos los
hombres. Algunas de ellas vamos a mencionar a
nuestras lectoras.
Comencemos por las cosas que ponen en pràc-
tica las mujeres para mejorar su apariencia. En
este asunto hay un punto en el que estàn de
acuerdo todos los hombres. A ellos les tiene ge-
neralmente sin cuidado cuanto haga una mujer
para embellecerse, siempre que no lo haga en
su presencia.
Los hombres no se oponen a que se pinte la
mujer el rostro y los labios. Si esto lo hace de
manera discreta, que es elegante, sin imitar la
pintura de los pieles rojas por ejemplo, estàn
encantados de presenciar la diligencia y perse-
verancia que ponen en mejorar sus encantos.
Lo mismo sucede con el uso de los vestidos
con relación a las modas. Es preciso no abusar
de lo extremismos que a veces ridiculizan a una
damita elegante y bien parecida. En todo hay
que usar sin descanso el sentido de la discreción.
Ser discreta una mujer es aproximarse valiente-
mente a la felicidad conyugal. No ser, pues, exa-
geradas en nada, ni siquiera al manifestar a
los hombres vuestro amor. Un poco de discreción
y algo también de reserva, os conducirà segu-
ramente a la consideración de vuestros novios o
maridos. El hombre es un ser muy noble, muy
inteligente y muy vanidoso y si se cree amado,
lo echéis a perder. Hacerle ver que vuestro amor
no es ciego y Si no es correspondido, atendido y
solicitado, puede enfriarse y apoderarse de vues-
tro corazón la indiferencia.
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Pequefieces que disminuyen el encanto de la mujer
Unos zapatos deteriorados o sucios. Tacones
torcidos.
Zapatos de exagerada fantasia.
Medias arrugadas o rotas.
Tobillos demasiado gruesos.
Brazos o manos encarnados.
Ufias demasiado brillantes o en forma de cu-
chillo.




Mostrar indiferencia a las cosas del hogar, de
la economía, de la modestia y de la sencillez
elegante.
Pendientes demasiado grandes.
Risa escandalosa y hablar gritando.
Lo que dice un escéptico del matrimonio
De cien mujeres que se casan cuarenta y cua-
tro lo hacen por que rabien las amigas, diez y
ocho, para imitar a las demés, quince, para con-
quistar la libertad, nueve, porque así lo quieren
los padres, ocho, por conveniencias, cuatro,
por un deseo de venganza y una por estudiar
el matrimonio. El resto por amor.
Otras opiniones respetables
La mujer es superior al hombre considerada
por sí misma, pero inferior al perro considerada
como compafiera del hombre.
Todo es vanidad en la mujer amada de un
hombre de talento, vanidad cuando todos ad-
miran el talento del hombre, vanidad mayor
cuando todos dicen que se ha vuelto tonto por
ella—Jacinto Benavente.
Defienda usted su salud
Una de las preocupaciones que conciernen
por igual a las mujeres y a los hombres, es la
que atafie a la edad. La desesperación que pro-
voca en el ser humano el avance de la edad, es
común a todos los países y da lugar con fre-
cuencia a incidentes grotescos y cómicos, aun-
que en el fondo la cosa encierre una nota paté-
tica. 3
En primer lugar, consideremos qué es lo que
se entiende por çedad avanzada3. Bien saben to-
dos que la edad no depende de los afios que se
tengan, ya que muchas personas ancianas son
més cjóvenesy que otras de menor edad.
i Cuél es el secreto de esa prolongada juven-
10
La mujer empieza a mentir cuando jura que
dice la verdad.—F. Cazzamini.
Los hombres dicen a las mujeres lo que de-
sean y las mujeres hacen de los hombres lo que
quieren.—Segur.
Lo que han dicho las mujeres de las mujeres
Las mujeres dicen que son demasiado jóve-
nes para estudiar hasta el día en que se consi-
deran demasiado viejas para aprender.—Mada-
me de Jouza.
Para aprender a ser vieja, hace falta un gran
talento, que tienen pocas mujeres.—Cristina de
Suecia.
Tres cosas hay que las més de las mujeres
tiran por la ventana: el tiempo, el dinero y la
salud.—Mme. Geoffrin.
La pobreza
Ser pobre, no poseer en el mundo més que una
cama, una mesa, una silla, una làmpara y una
chimenea. Hacer algunas economías en el co-
mer, para que el petróleo y el cargón no lleguen
a faltar. Llevar viejos los trajes desgastados,
que dan un aire de modestia. No afeitarse en
mucho tiempo porque no hay modo de dar cua-
renta céntimos al barbero sino una vez por se-
mana. Mudarse solamente de camisa los domin-
gos. Ser despreciado por la sefiora guapa del
piso primero. Tener una portera arrogante. Pa-
gar el plazo convenido al final del trimestre.
Comer junto a cocheros de voz tosca y de toscas
ideas, que os lastiman como un pufietazo. Pasar
a las siete de la tarde junto a obrerillas que no
reparan en uno, porque ellas desean un galàn
con sombrero de copa que tenga dinero para
pagarles vestidos y sombreros fantésticos. Ser
pobre, Dios mío, es ser todo esto y es conocer
la vida.—Carles-Louis Philippe.
NET
Qué debemos entender por edad avanzada2
tud, que triunfa sobre los afios" En la gran ma-
yoría de los casos, un inveterado hàbito en las
comidas de alimentos sanos y adecuados. En el
organismo se està obrando en todo momento un
proceso de combustión: los alimentos desem-
pefan en ese proceso el papel de combustibles.
Es de un régimen alimenticio bien equilibrado,
por lo tanto, de lo que depende el buen o mal
resultado de la combustión.
Nuestro cuerpo està formado por millones y
millones de microscópicas células que constan-
temente hay que reponer. Si la alimentación
con que diariamente reponemos las energías
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ran y revigorizan. Si, por el contrario, comemos
sin método, a tontas y a locas, las células no se
reponen tan ràpidamente y el organismo enve-
jecçe:
Es esta una explicación sencillísima que de-
muestra que la conservación de la salud sólo
requiere medidas elementales. No obstante, la
gente no lo considera así, o no sabe considerarlo,
y recurre a otros medios, no siempre científicos
ni razonables.
En la Edad Media, las mujeres creían firme-
mente en el poder rejuvenecedorde ciertas hier-
bas, cuyas infusiones ingerían, o con las que se
lavaban el rostro, con la esperanza de ver des-
aparecer sus arrugas. Ponce de León, se aven-
turó por los vastos océanos y por tierras desco-
nocidas en busca de una fuente milagrosa, de
donde brotaba un elixir de vida, jóvenes y am-
biciosos hombres de ciencia buscaron el secreto
de la vida y de la muerte en libros de texto y
tubos de ensayo, desalentàndose hasta la deses-
peración, al fracasar en su intento, hoy en día,
todavía, los médicos del mundo entero estudian
con interés creciente el problema.
Cremas de belleza, infusiones, pomadas, glàn-
dulas de mono, conejillos de la India, perros,
cabras... todos han pagado su tributo en esa fa-
mosa búsqueda de juventud. Y esa búsqueda se
remonta a los tiempos prehistóricos, cuando, qui-
nientos afios antes de Jesueristo, un hombre que
llevaba el eufónico nombre de Zaratrustra, ha-
blaba de ciertas aguas de propiedades maravi-
llosas cuyo contacto rejuvenecía a cuantos se
acercaran a ellas. Y ese fué el principio de la
búsqueda de la dFuente de la juventud).
Con el correr del tiempo, los hombres volvie-
ron sus miradas al campo de la ciencia, hasta
que, no hace muchos afios, realizaron algunos
experimentos con las glàndulas de los animales.
Fué el doctor Voronoff quien llevó a cabo en ese
sentido importantes descubrimientos. Voronoff
observó, tras numerosos y pacientes experimen-
tos, que en el cuerpo humano existen dos clases
de tejidos: el sensitivo —como las glàndulas,
los nervios y las arterias— y otro més fuerte.
El mencionado científico notó que con la edad,
el tejido més fuerte crecía ràpidamente, mien-
tras el sensitivo evolucionaba con mayor lenti-
tud. Se le ocurrió entonces que trasplantando
algo de ese tejido sensitivo a un cuerpo de edad
avanzada, podría hacerle recuperar la salud o,
por lo menos, impedir el avancè de la vejez.
En un principio, concretó sus experimentos
a animales y cuando vió confirmadas sus espe-
ranzas, decidió aplicarlos a los seres humanos,
valiéndose para el caso del mico, animal cuyas
glàndulas podían ser eficaces en el cuerpo hu-











En todos los establecimientos de impor-
tancia en Espaiia y capitales europeas:  Atlántida : revista quincenal ilustrada  Es-VaBIB IDS: T543000,D467837,ORSXXXXX BVNP-Biblioteca Valenciana Nicolau Primitiu-ARS (Arxiu Rafael Solaz) © del recurs digital, BVNP; © dels textos i imatges, els autors
 
pasado por sus manos, en su deseo de recuperar
lo que por ley natural habían perdido.
Poco més tarde el doctor Steinach, presentó
Jos resultados de sus primeros experimentos
realizados en Austria sobre ratas y conejillos
de la India, en el sentido de rejuvenecerlos. En
1920 amplió sus ensayos al hombrecon relativo
éxito.
Y desde entonces, de diferentes puntos del
globo, se tuvo noticias de nuevos experimentos.
(A qué conclusiones nos han llevado todos
esos descubrimientos" En primer lugar, como :
ya se ha dicho, a que las glàndulas constituyen
el factor més importante en lo que a rejuvene-
cimiento se refiere, en segundo término, a que
influyendo esas glàndulas se puede obtener un
o relativo éxito.
Y decimos erelativos, porque el resultado de
la operación es transitoria. Al principio, es bien
evidente que se opera en los individuos opera-
dos un cambio altamente favorecedor, pero cuan-
— do la estimulación de las glàndulas cesa, vuel-
— ven a revelar las sefiales inequívocas de la edad
OO avanzada y son presas de un decaimiento que
— no tiene nada de natural. Y no podía ser de otro
— modo. El principio del estímulo glandular es
— acertado, como lo han demostrado infinidad de
—'experimentos. Pero, jes la cirugía el medio més
— apropiado para intervenir en el funcionamiento
— glandular2
3 Es del dominio público el hecho de que para
una transfusión de sangre es necesario que la
—del dador reúna ciertas condiciones indispensa-
bles de similitud con la del paciente. 4 No es ri-
— dículo pensar, entonces, que las glàndulas y los
— Nervios que —de acuerdo con la teoría de Vo-
— ronoff— constituyen los màs sensitivos de todos
los tejidos, puedan ser mezelados con los tejidos
glandulares de un chimpancé" j Qué seguridad
puede haber respecto al resultado y a la dura-
ción del mismo2 Los hechos ya han demostrado
que el éxito de ese procedimiento es sólo tran-
sitorio.
Afortunadamente, existe un método mucho
més eficaz para revivificar las glàndulas. Consi-
deremos un momento.
Si la sangre lleva las sustancias químicas y
los elementos necesarios que las células y las
glàndulas requieren, no hay que temer una
vejez precoz.
La única fuente de juventud existente es la
sangre que corre por nuestras propias venas.
El secreto para mantenerse joven, reside en que
esa sangre acarree las vitaminas y las sales
minerales necesarias para limpliar y restaurar
los tejidos del organismo. Y esos preciosos ele-
mentos, no se encuentran ni en la farmacia ni
en el laboratorio, sino, simplemente, en la huer-
ta de nuestra casa o en la verdulería de la es-
quina.
Si bien es cierto que la alimentación es sólo
un factor que colabora con hàbitos. de higiene,
aire puro, sol, ejercicio moderado y salud men-
tal, es preciso reconocer que es un factor im-
portantísimo, mucho més eficaz que la cirugía
para el caso, ya que los alimentos curan de raíz
el mal, al nutrir a las glàndulas exhaustas, y no
las obligan a una actividad forzada.
Los experimentos màs recientes realizados
en el campo de la bioquímica han demostrado
que los poderes rejuvenecedores que tanto ha
buscado el hombre, estàn al alcance de su mano,
en su medicamento més antiguo y hasta hoy




La piel debe estar lisa y exenta de toda im-
pureza. En la composición de la belleza moderna
esta perfección de la piel constituye el elemento
ddimpieza).
Por consiguiente, si tenéis la ambición, tan
natural, de poner en valor vuestra cara y de
convertiros en una belleza, debéis dar a vuestra
epidermis el aspecto liso y limpio que le con-
viene.
Hay, pues, que hacer desaparecer todo lo
LA BELLEZA
que la afea, todo lo que la desluce, todo lo que
la ensucia.
Muchas veces se ven en la cara pequenas ve-
rrugas més o menos grandes, pero siempre son
feas y su aspecto da verdaderamente una im-
presión de malestar a quien las mira. En gene-
ral, salen en la frente y en la nariz. Son indo-
loras, y esta es, probablemente, la razón por
la cual se descuidan de librarse de ellas.
Hay muchos medios para destruirlas, pero,
/ 15/
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por encima de todo, recomendamos dirigirse a
un especialista que sabrà determinar fàcilmente
si debe recurrirse a la electrocoagulación, a la
electrolisis o al termocauterio. La electrocoagu-
lación emplea una corriente caliente, que como
su nombre lo indica, coagula y destruye la raíz
de la verruga. La electrolisis, emplea una co-
rriente galvànica que tiene, en los tejidos, una
acción química. Descompone el líquido que se
encuentra en la verruga, la seca y ésta cae en
seguida. El termocauterio, como todos saben,
es un pequefio hilo metàlico que se calienta al
rojo por medio de una corriente eléctrica, hecho
lo cual permite quemar un punto preciso de la
epidermis. Sirve para hacer las puntas de fue-
go... Naturalmente, la aguja incandescente es
muy pequefia.
Sin embargo, cuando las arrugas son muy ne-
gras, hay motivos para vacilar en quitarlas, lo
mismo que las manchas lisas pardas muy obs-
curas, a las cuales vale més no tocar, porque
podría producirse quizà una degeneración ma-
ligna.
De una manera general todo lo que no tras-
pasa la epidermis, que no forma excrecencia,
sino que se encuentra al nivel mismo de ella, es
mucho més delicado para hacer desaparecer,
porque pueden producirse cicatrices profundas.
Para volver a las manchas coloreadas que
deslucen algunas caras, digamos que pueden bo-
rrarse por medio de la nieve carbónica, que es,
en suma, una utilización del frío.
Consiste en mhelars el sitio preciso y super-
ficial de la cara donde se encuentra la mancha.
El hielo descompone o determina una modifica-
ción profunda de la piel manchada, y la epider-
mis se restablece en seguida.
Algunos especialistas se sirven también de
una especie de 'pequefia lima redonda de una
extremada finura, que raspa suavemente las ca-
pas superficiales, y obtienen resultados entera-
mente interesantes.
Vosotras exclamaréis inmediatamente :
—jPero entonces se pueden quitar las pecas'i
Sí, se podrían quitar si se trataran de cinco
o seis pecas sembradas al azar en la cara, pero
cuando son legión, como generalmente sucede,
se concibe que habría que arrancar casi toda la
piel de ésta.
Hay también una pequefia imperfección que,
a fe nuestra, no lleva un nombre bien definido,
pero que es el patrimonio de muchas. Consiste
en minúsculos quistecillos blancos que se en-
cuentran, como se dice, entre la carne y la piel.
Son, en suma, quistes sebàceos provocados por
el funcionamiento exagerado de las glàndulas
del mismo nombre. Cuando estas glàndulas se-
gregan demasiado abundantemente por los ca-
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nales que finalizan en un orificio externo, deter-
minan la piel grasosa, pero, cuando las secre-
ciones se aglomeran entre estos conductos, hay
que obrar de otra manera para desembarazarse
de ellas.
Si los quistes no son muy numerosos, se pin-
ehan unos después de otros con la punta de una
aguja muy fina, previamente esterilizada, des-
pués- de. haber tenido-el-cuidado de pasar alco-
hol por los lugares a tratar. Se aprieta en se-
guida suavemente, y la seborrea sale inmediata-
mente. Es natural que no queda cicatriz alguna
debido a la aguja extremadamente fina que se ha
usado.
Después de esta pequefia operación, hay que
pasar por segunda vez alcohol por la cara y
abstenerse de maquillaje o de cualquier clase
de cuidados durante cuarenta y ocho horas. a
menos que se esté segura de la perfecta asepsia
de las cremas que se empleen.
A veces sucede que esos pequenos quistes son
tan-numerosos que una misma no los puede va-
ciar todos. Es entonces el masaje manual, pero
hecho por un especialista, lo que aplastarà esas
pequenias bolas grasosas y devolverà a la epider-
mis su aspecto liso y normal.
Para impedir que se reproduzcan cuando se
han extirpado, se recomienda la corriente de
alta frecuencia. Activa admirablemente la cir-
culación y, junto con el masaje, regenera la piel
y acaba por secar la secreción excesiva de las
glàndulas. )
La seborrea, al derramarse por la cara, se
detiene algunas veces justo en el orificio del
pequefio canal, ennegrece y se convierte en un
punto negro. Entonces hay que recurrir a un
sacabarros, tomando los mismos cuidados de
limpieza descritos anteriormente.
CONVIENE ENTERARSE QUE...
Una pizca de sal, afiadida a las claras de hue-
vo, las hace màs fàciles de batir.
—Durante los días estivales se sacia la sed
bebiendo té helado, al que se agregaràn unas
gotas de zumo de limón y un poco de azúcar.
—Los huesos de melocotón no deben tirarse,
se reúnen en una vasija que se tendrà cerca del
fuego, y cuando empiezan a despedir cierto olor
agradable, se echan al fuego y en seguida arde-
ràn con una llama muy viva, dando al mismo
tiempo un perfume suave.
—Para quitar bien el empafiado que dejan
los huevos sobre las cucharitas bastarà frotarlas
con sal.
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berón lavarse con agua Íría, pues el agua ca-
Jiente no quita el olor.
OO —Làés frutas procedentes de terrenos húme-
dos, se conservan peor que las de terrenos secos.
Si maduran con tiempo propicio y con mode-
rada humedad, se conservan mejor que las de
aduración retardada por la sequía y después
acelerada por un exceso de humedad.
OO —La fruta menuda que se desee conservar
durante algún tiempo, se recogerà en estado de
adurez perfecta, porque su sabor no se altera
— durante la conservación.
—Durante los fuertes calores del verano se
puede hacer mús fresco el aire de una habitación
— tendiendo cerca de una ventana abierta, trozos
de lienzo empapados en agua. La evaporación
— del agua produce una absorción de calor que se
'traduce enun ligero descenso de la temperatura
del ambiente.
MODERNISMO
Decir modernismo en la época actual es tan
lo llamar adelante a lo que en realidad es
bversión de lo bueno por lo malo, de lo bello
r lo extravagante, de lo natural por lo artifi-
al.
Si el modernismo fuese inspirado en el amor,
el respeto, en la moral, y sobre todo en el
en, todo iría perfectamente, pero es el caso
que esos dperfeccionamientosx ultramodernos
lo consiguen evidenciar a despecho de los es-
píritus sanos y nobles, la més acentuada per-
versión del gusto.
Por doquiera vemos surgir esa fiebre, ya ca-
amitosa, que trata de destruir todo culto respe-
table, todo lo consagrado como fuerza bienhe-
ora, todas las anejas costumbres que llevan el
llo de una bien entendida cultura social.
La mujer de hoy va despojàndose insensible-
mente de sus més delicados encantos, operàndose
en ella una lastimosa transformación. Sus ma-
neras, antafio finas y suaves, se convierten en
desgarbadas y chocantes, su compostura en el
vestir, en abandono del propio y necesario
recato, sus virtudes, cimentadas en el calor ho-
garefio, en ideas nuevas que acusan la presencia
de un desequilibrio en el orden moral, sus en-
cantos naturales, en artificios que sólo sirven
para desfigurar su belleza con provocativos afei-
tes, que solamente logran darles aspecto impro-
pio de su sexo.
Sí, es doloroso, pero es verdad. La humani-
dad parece haber roto el freno que contenía el
instinto, y el desborde de todos sus apetitos està
a punto de arrollarlo todo, si no se pone de in-
mediato una valla de seguridad moral a tan
pecaminosa evolución.
LA PEREZA
Es un engafio creer que sólo las pasiones vio-
lentas, como la ambición y el amor, son las que
pueden triunfar de las otras. La pereza, por
lànguida y macilenta que parezca, no deja por
esto de ser comúnmente la duefia y sefiora de
las pasiones: triunfa sobre los proyectos y so-
bre todas las acciones de la vida: consume in-
sensiblemente en sí las pasiones y las virtudes.
Si consideramos atentamente su poder, ve-
remos que siempre domina en nuestros afectos,
en nuestros intereses y en nuestros placeres.
La pereza es el pez rémora cuya fuerza, di-
cen, detiene los navíos. Para dar, en fin, la ver-
dadera idea de esta pasión, es necesario decir
que la pereza es como la bienaventuranza del
alma, que la consuela en todas sus pérdidas. De
todos los defectos, aquel que con més facilidad
confesamos es la pereza, convencidos de que
participa de todas las virtudes sociales y que
sin destruir del todo las otras, no hace més que
suspender su acción.
HOTEL METROPOL
Calle Jútiva, 31 - Teléfono 14.485 - VALENCIA
Brasserie y Cochetelería
Probad nuestras especialidades en tapas de aperitivos. Servicio como en ningún otro en
Valencia. Nuestras meriendas han creado nombre. Servicio permanente de RESTAU-
RANT A LA CARTA económica en este departamento del Hotel.
Grandes especialidades de helados para
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AREC CULINARIO
Un plato para cada dia
Menestra a la Castellana—Freir en aceite pe-
dacitos. de tocino, cebolla, perejil y agregar en
seguida alcachofas picadas, judías frescas, guisan- .
tes, papitas y calabacitas. Cocer, tapado con un vaso
de vino y un poco de salsa de tomate. Puede
hacerse con cordero o pollo asado.
Callos a la Parmesana—Una vez limpios y
cortados en pedacitos, secarlos y ponerlos en una
cacerola con manteca, sal, cebolla muy picada.
Después de fritos, espolvorearlos con queso ralla-
do, afiadir un poco de manteca y dos cucharadas
de caldo, una poquita de canela y pimienta, y
servirlos.
Filetes de pescado Condorcet.—Sazonados los
filetes con sal y limón, se mojan en huevo batido,
pasóndolos por pan y queso rallado. Se aplastan
bien y se colocan en una fuente de horno acei-
tada, rociados con aceite. Media hora antes de
servir, poner a horno suave, bafiando con el mis-
mo jugo.
Lomo sorpresa-—Un cuarto de Eilo de ternera
picada, se mezcla con un huevo, una pizca de ca-
nela, nuez moscada Y sal. Con esto se rellena el
lomo, que se habrà cortado sesgado para que
quede més ancho, y se pone al horno con dos o
tres cucharadas de manteca.
Macarrones Florina—En cien gramos de man-
teca, freir nueve o diez anchoas picadas y sin
espinas, una cebolla picada y una hoja de rome-
ro y salvia, junto con salsa de tomate muy es-
pesa. Cocer unos minutos y mezelar con los ma-
carrones cocidos y escurridos: rociar con queso
rallado.
Chaullele-—Machacar juntos cien gramos de
almendas dulces y noventa gramos de azúcar, y
mezelar con cinco huevos. Unir una copa pequefia
de ron y batir. Agregar tanta harina como mai-
cena, hasta hacer una pasta, que se estira. Cortar
pedazos cuadrados, arrollarlos, enharinarlos y
freirlos. Espolvorearlos de azúcar.
Sopa Lambert.—Hecho un puré con medio Eilo
de patatas, agregar, batiendo siempre, una col blan-
ca y seis puerros cocidos y deshechos. Sazonar
con sal y nuez moscada, dejando cocer lentamen-
te diez minutos para afiadirle quince gramos de
manteca. Servir hirviendo con pan frito.
Ternera a la Musme.—Freir un trozo de ter-
nera en aceite con pedacitos de jamón. Luego,
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afiadir unas cebollitas y especies. A los pocos mi-
nutos, agregar una taza de tomate picado y una
copa de vino blanco. Cocer lentamente. Al servir,
agregar berenjenas cocidas en rodajitas.
Menudillos a la Generala.—Fritos en trocitos
los menudillos de ave, agregar en la sartén tres
cucharadas de cebolla picada. Dorada ésta, apar-
tar todo, v en la misma salsa pasar salsifies cor-
tados en dedales. Servir los menudillos en el cen-
tro, a un lado los salsifíes, y en el otro, patatas
fritas.
.
Discos de espinacas y pescado—A un manojo
de espinacas cocidas y picadas, agregar dos hue-
vos, dos tazas de pescado deshecho, una cucha-
rada de perejil, dos de queso, 50 gramos de hari-
na, sal y pimienta. Hacer una pasta afiadiendo
50 gramos de pan rallado humedecido en vino
blanco. Hacer discos y freirlos.
Lengua Escarlata—Dorar bien una cucharadi-
ta de harina en manteca. Agregar dos vasos de
caldo y dejar hervir un poco. Echar la lengua ya
cocida, partida en dos a lo largo. Doce cebollitas
y especies, cocinar despacio una hora y media. Al
servir, mezelar dos cucharadas de vinagre bueno.
Entremés de Asturias—Freir tomates partidos
en dos y sazonarlos. Servirlos rodeando la fuente,
colocando encima de cada uno, un huevo frito
redondeado. En el centro, una torre de cebolla
dorada, cortada en círculos y rociar todo con mo-
rrones asados, finamente picados.
Salsa para budines—Mezclar dos vasos de al-
míbar y una cucharada de fécula de patata disuel-
ta en un poco de vino blanco, corteza de limón y
naranja rallada. Colar y cocinar al bafio María,
hasta espesar. Retirar y afiadir Jerez. Mezclar dos
yemas. canela y nuez moscada. Bafiar los budines,
al servir.
Coliflor a la Reina—Cocida la coliflor entera,
ponerla en fuente de horno e impregnarla toda
de una salsa ligera de tomate, hecha con mucho
perejil picado. Encima, espolvorear con huevo
duro y picado, y adornar con costrones finitos de
pan frito. Poner al horno para servir caliente.
ROQUEFORT
 
No deje de asistir semanalmente a
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Hoy inauguramos esta sección en la
creencia que merecerà la aprobación
entusiasta de nuestras bellas lectoras.
Como los canguros
Aunque es pràctico y para muchas muje-
res sea agradable el poder asegurar el
calor de sus manos enlos días fríos, no
hay que dudar que muchas encontraràn
esta moda un poco cextrafia:. Claro que
este manguito supletorio unido al traje,
puede llevarse también abrochado o des-
abrochado según la temperatura. Es
cuestióndel frío o del gusto.
CLICHÉ MEDITERRANEO.
  Pijama matutino
Eldespertar en la mujer requiere para
la mafiana algo que conservela belleza a
la vez que sea pràctico. Una chaquetilla
guatada hecha en seda fantasía acompa-
fiada de un suplee en seda negra, hacen
un habillé negligente que es muy atrac-
tivo. Obsérvese que las mangas de este
modelo son delgadas lo que indica el
principio de hacer desaparecer las man-
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Traje de punto hecho a mano
Nada tan atractivo como los trajes y ves-
tidos de punto a mano que ganan popu-
laridad a medida que se observa cada vez
mós, una mayor perfección en su confec-
ción, en forma que bien dà el traje que
aquí reproducimos. Este vestido de pun-
to es un traje de diario que unea lo pràc-
tico el dar airosidad a la figura, y en to-
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IBM IE (POR MI MIL
En este número inauguramos esta sec-
ción de Póginas Infantiles que confiamos
serú del agrado de nuestros pequefios
lectores.
Erase un nifio malo, tan malo que nadie podía
soportarlo. Pegaba a sus amiguitos, humillaba
a los criados y no respetaba a sus maestros.
Era un nifio mimado y rico. Su madre sufría
mucho, porque su pequefio hijo era ademés feo
—y delgaducho. Las piernas parecían alambres:
l'era cabezón y, a fuerza de ser delgado, se en-
— corvaba.
È El médico decía que su organismo era sano,
pero que dado el caràcted perverso del pequenio
— poco podía hacer la medicina, ya que su mal
caràcter le hacía difíciles las digestiones, malo
el suefio e insuficiente el descanso.
Se llamaba José. Una noche mientras dor-
mía, alguien le sacudió del brazo.
—Oye, pequefio —le dijo la voz de una mu-
jer—. iYo soy el hada de los nifos buenosl Voy
a darte un consejo. Tus criados y tus maestros
no son inferiores a ti, son més pobres que tú,
eso sí, y te sirven porque necesitan el salario
que tus padres les pagan por ello, pero no para
soportar tus impertinencias y mandatos despó-
ticos. Cambia de condueta. Tràtalos bien. No ha-
gas maldades, porque te amenaza un peligro, el
de pagar tus culpas, y no encontraràs, llegado
el momento, quien te defienda. Te aconsejo que
cambies de conducta.
Pero el nifio malo se rió de los consejos del
hada y fué desde ese día, si cabe, peor y més
cruel.
Sucedió que el hada, mientras dormía, volvió
a despertarle una noche y le dijo:
—Mafiana expiaràs tus maldades. Aún estàs
a tiempo de corregirte.
Y el nifio soltó una carcajada impertinente.
De un puntapié rompió la pata de un pobre pe-
IrO que tuvo la desgracia de encontrarlo en su
camino, de un ladrillazo volcó al suelo un nido
y con el tacón de su zapato aplastó las cabezas
a tres pichones. Respondió mal y con un insulto
a un reproche de su madre, arrojó al criado una
taza de café al rostro.
Y aquella noche, mientras dormía, alguien le
llevó en brazos y le abandonó sobre un camino
espinoso. Marchó por él, buscando su casa, que
no halló. Tenía los pies ensangrentados, no po-
día andar, cuando de pronto encontró al perro
al que había roto la pata, y el animal humilde
y generoso lamió los pies del nifio malo, y fué
curando sus heridas. El nifio quiso acariciarlo,
enternecide de tanta nobleza, pero el perro si-
guió su camino. El nifio se sorprendió.
—jiCómóòl —se dijo—. j Es que alguien a quien
se hace dafio y se maltrata, como yo maltraté al
perro, puede olvidar el mal causado y devolver
bien por mal2
Siguió su camino. De repente, bajo sus pies,
algo se hundió: había pisado en terreno falso.
Parecían hierbas y era, en cambio, un lago de
agua helada.
El nifio gritó aterrorizado: 4jiMe ahogol.
Y recordó que el hada le había dicho: dEstaràs
en peligro, y nadie te salvarà.) Pero, de pronto,
sintió que dos manos fuertes le arrancaban del
peligro. Era el criado a quien él había tratado
despiadadamente.
—Gracias —le dijo—. Pero el criado había
realizado el bien y se alejaba sin oírle, sin res-
ponderle.
—jQué soledad horrible la míal —dijo el ni-
fio—. El perro y el criado, los dos me han des-
preciado.
Se moría de hambre.
—j Qué comeréP—se preguntó.
De pronto vió que el maestro, a quien había
él menospreciado, estaba allí al borde de un ca-
mino, sentado, comiendo un delicioso pedazo de
jamón entre dos panes crujientes y dorados.
No se atrevió a pedirle un bocado, pero dulce-
19







    
SHIRLEY TEMPLè
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ente se acercó a él y poniendo una rodilla en
erra, dijo:
—iPerdón, maestrol
- El maestro se levantó, le tomó por los bra-
zos, le puso de pie y le dijo:
— —Come primero de mi pan.
7 Luego que el nifio hubo comido, le dijo:
—Hastenido suerte. Todos hemos respondido
oatu llamado. El perro te curó las heridas, el
eriado te salvó la vida, yo calmé tu hambre.
— Todo esto es devolver bien por mal. Una cosa
— que tú no podrés calmar es el llanto de tu ma-
— dre. Llora ella por tus maldades cometidas y
llora por tu ausencia, y, ademés, porque te su-
É pone pagando tus culpas.
José se echó a llorar.
Soy bien desgraciado, maestro —dijo, cu-
— priéndose la cara con ambas manos—, pero quie-
ro ver a mi madre, enjugar su llanto. Soy bueno
— ya, no siento en mí ninguna crueldad, ningún
— deseo de hacer dafio. Por el contrario, siento
una gran dulzura en el corazón, una gran bondad
en mi alma. Yo no sabía llorar, yo sólo sabía
Cuando el
Si los Gobiernos tuviesen el buen gusto de
desterrar la política de los pueblos y dedicasen
— el dinero de la nación a fines màs elevados, ya
e hubieran preocupado a buen seguro de la
Teducción en la mortandad infantil. Es aterra-
dor el número de criaturas que se nos lleva la
muerte cada afio, siendo lo més desconsolador
tribuir la mayor parte de esas muertes a las
ismas madres, que po: ignorancia completa de
Sus funciones maternales, matan inconsciente-
mente a sus hijos o por lo menos les causan gra-
ves enfermedades.
OO Por eso, los Gobiernos, deberían preocupar-
se de la ensefianza obligatoria, que en solo un
curso, podrían recibir las futuras madres, a las
— que no se les debería conceder el permiso ofi-
cial para contraer matrimonio, sin el certificado
de haber recibido las lecciones que la capaci-
— tarían para la crianza de sus bebés.
È. Muchas làgrimas se ahorrarían las madres
Si supieran alimentar adecuadamente a sus hi-
—jos desde que nacen. Es asombrosa la ignoran-
Gia tan grande de las madres espafiolas en la
erianza adecuada de sus hijos y en la carencia
absoluta de las normas més elementales para
— SU higiene, que es la vida del nifio. j Podríamos
— establecer un porcentaje de madres que bafian
diariamente a sus hijos desde que nacen2 No
nos atrevemos a calcularlo ante el temor de
causar llanto. Mire usted, maestro, cómo corren
mis làgrimas.
Y al retirar las manos, mojadas por elllanto,
el nifio miró al maestro, pero el maestro había
desaparecido. José estaba solo. Se tendió sobre
el borde del camino y lloró ruidosamente, hasta
quedarse dormido.
Brazos amorosos cargaron al nifio, converti-
do en bueno, y lo depositaron en su lecho.
Cuando a la mafiana siguiente la carifiosa
madre encontró a su hijo en su camita, le cu-
brió de besos y de ternezas.
José despertó.
—Mamàó, soy bueno, ya no cometeré jamés
maldad alguna. El perro, el criado y el maestro
me dieron una lección de humildad. Seré desde
hoy caritativo y bondadoso.
Nifios: no sedis nunca crueles con nadie. La
maldad y la erueldad siembran los mismos ma-
les. En cambio, la bondad es siempre recompen-
sada en la vida.
LUCIA CASADO
niio se cria
herir la susceptibilidad de las pocas madres que
lo hagan.
iHay muchas madres que se preocupen de
una manera seria del oxígeno puro que debe res-
piraí su hijo: ç Hay muchas que atribuyan al
sol las propiedades y grandes virtudes recono-
cidas a sus rayos, por la ciencia moderna
La 4Escuela Maternal, sería la capacitada
para ensefjar a las futuras madres todo lo ne-
cesario para la conservación y sana crianza de
sus hijos, alimentaciones adecuadas a cada edad,
higiene, aire y sol, como elementos inseparables
de las criaturas.
i No os habéis extremecido alguna vez de in-
dignación al oír en el silencio de un cine o de
un teatro el llanto desconsolador de un nifio2
i No deberían ordenar las autoridades la prohi-
bición absoluta de entrar en esos salones a nifios
menores de diez afios 4 No es un verdadero
crimen permitir la entrada a esas criaturas que
durante unas horas han de aspirar esa atmós-
fera malsana e irrespirable7
El nifio es delicadísimo al nacer. Es como
una plantita cuando surge a la luz. Es el único
ser viviente que cal nacer nada tiene, nada pue-
de, nada sabex. Recordemos con Buffon: Al
nacer un nifio es rey de la creación y, sin em-
bargo, es la més pura imagen de la miseria y
del dolor. Tan mísero, que hasta muchos días
21
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después de nacido, ni làgrimas tiene parallorar.
Sólo sabe gritar, y mamar, al segundo o tercer
día.p
Cualquier animal al nacer, sabe lo que debe
comer. El nifio lo ignora. Y al ignorarlo, jno es
lamentable privar a las madres de la ensefianza
La timidez
Cuando por cualquier circunstancia hacemos
una visita a una casa donde hay criaturas, no es
difícil, si las observamos con algún detenimiento,
notar que ante la presencia de personas mayo-
res se quedan cortadas sin saber qué decir ni
atinar a saludar. j, Es ello culpa de la naturale-
za misma de la criatura2 A veces, sí, a veces,
no.Porque en la mayor parte de los casos ello
es motivado por la poca precaución de los mis-
mos padres, quienes no han sabido inculcar en
sus hijos la idea de que las personas mayores no
son ogros, ni mucho menos. 4 No es acaso boni-
to observar a un nifo que sin exageraciones





Domicilia social: Alealó, 58 (esquina a Barquillo) Madrid (Edificio de su propiedad)
necesario para su crianza7 j Cuàntas infelices, sin
darse cuenta, son la causa de las enfermedades
y hasta de la muerte de sus hijos, a los que in-
conscientemente producen dichos males.
DOCTOR MINIMO
del nifio
cia ese desparpajo limitado que tan buena im-
'presión causa2 No se trata ya de alabar a las
criaturas que de puro vivas son desvergonzadas.
Nada de eso. Pero es que entre la impertinen-
cia y la timidez existe un término medio, que
es precisamente al que nos referimos. Y ese tér-
mino medio, es la corrección, la buena educa-
ción y la desenvoltura en los modales, que los
padres son los primeros que deben propiciar.
Esa ensehanza debe comenzar desde temprano,
desde esa época en que, siendo bebé, la cria-
tura asimila fàcilmente todo cuanto se le en-
sefia y ofrece poca resistencia al extirparle los




Capital autorizado: 200.000.000 de pesetas
SUCURSAL EN VALENCIA
Agencia urbana núm. 1
, , EO
, É seg
Sucursales en las principales plazas de Espafia
Barcas, 6
Paseo de Colón, 6, Cabafial
Francisco Sempere, 4
Gran Vía de Ramón y Cajal, 44
Realíza todas las operaciones bancarias propiasde los Establecimientos de primer orden
CAJA DE AHORROS
Huchas para el ahorro a domicilio - - Imposiciones a plazo fijo - - Cuentas corrientes
Corresponsal exclusivo en Espafia del Banco Espafiol del Rio de la Plata
Filial: BANCO DE BADALONA - - Banco asociado: BANCO HISPANO COLONIAL
Nueva sucursal del Banco Central: Gonzàlez Chermà,85, Castellón, últimamente inaugurada    
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ACTUALIEAD TEATRAL
La semana escénica ha terminado con dos
—'estrenos de autores que, màs que como tejedores
— de farsas teatrales, son conocidas en el mundo
— de la literatura como habilísimos urdidores de
bien escritas tramas novelescas.
Estos autores son el ilustre escritor levan-
 tino dAzorín y Antonio de Hoyos y Vinent.
í Azoríny ha vuelto por los fueros del teatro,
en el Benavente madrilefio, con su obra de am-
— biente decimonónico, cual corresponde a un atil-
dado escritor del 98, y su trama galdiosana de
franceses que atacan y espafioles que defendían
como leones su independencia.
Lleva por título 4La Guerrilla2.
El asunto es poco original, pero eso gana el
— argumento en humanidad. Sobre el ardor bélico
ven defensa de la patria en peligro la brasa de
otro amor pasional, de un amor de mujer o va-
o rón.
Azorín recuerda en esta últimay obra, muy
vagamente, sus producciones teatrales pretéri-
o tas.
Ha ganado en movimiento escénico, en inte-
rés para el espectador lo que ha perdido en
— originalidad.
i Sus personajes hablan literariamente y al-
gunos sólo tienen esa justificación como la vieja
de las oraciones, la de sugerir bellas imàgenes
con su relato, sean éstas: flores, arroyos o pi-
nares.
Total, un éxito teatral ganado por el ilustre
periodista levantino. Soler y Milagritos Leal,
acertadísimos en la sobria interpretación azorina
— de los protagonistas y el resto de la compafíía
a tono con la actuación de los primeros actores.
La plataforma de la risa)
La plataforma dela risax, que éste es el nom-
bre de la comedia en tres actos que estrenó el
Obras nuevas en Madrid
Por José Sanz y Diaz
sàbado Antonio de Hoyos y Vinent en el Có-
mico, es una obra amena y limpia de intención.
Su doctrina popular, porque la tiene, va en-
caminada a consolar a tantos y tantos deshere-
dados como quedan fuera de la vida de esa zona
ignorada que tanto hemos bautizado con el tí-
tulo de ventura, dicha o felicidad.
4La plataforma de la risan gusta, acaso, al
espectador notablemente y de una manera para-
dógica, porque carece de técnica teatral al uso,
los personajes hablan como si no estuvieran en
escena sino sobre el tablado de la vida, entran-
do y saliendo cuando la necesidad de sus actos
así lo requiren.
Las escenas bien logradas y la conversación
de los protagonistas plena de intención educa-
dora y de elevación moral.
Al final de los actos el sefior Hoyos y Vinent
hubo de salir repetidas veces al proscenio, en
unión de los intérpretes.
De éstos destacaron en la representación de
la obra los veteranos Loreto y Chicote. Los de-
més también estuvieron afortunados, formando
un conjunto excelente.
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UR TR CNORI
CAMPEONATO DEL MUNDO y SUS APROXIMACIONES
É 00 metros libres:





   
     
12 Ficl, Estados Unidos......... 5676
EYusa, Japón. ............ . 35720
32 Fischer, Alemania 58"
49 Shimura, Japón .. 58" 6/10
53 Taguti, Japón .... 59" 2/10
EERCSiE, Hungría ............ qei2/0
12 Ciganovich, Yugoeslavia .... l'2/10
Bou Satagami, Japón ............... v 4/10
92 TaRahashi, Japón .. sc 4/10
10. Peper, Argentina .............. 15/10
200 metros libres:
12 Medica, Estados Unidos .... 2 10" 8/10
Mos Yusa, Japón ............... 2:18" 2/10
32 Taguti, Japón . 214" 2/10
4. Heibel, Alemania . 216"
52 Fatala, Japón . 2'16" 4/10
62 Shima, Japón .. 2167 4/10
12 Shimura, Japón . 2.17" 2/10
832 Nuste, Alemania . 218" 6/10
Mevillar, Brasil :................ooee 2197
ECSIE, HUngIÍa lents 2' 19" 6/10
400 metros libres:
1. Negami y Medica, Japón y
Estados Unidos ................ 4'45" 2/10
82 MaRino, Japón .... 445" 4/10
42 Harada, Japón .... 4'50"8/10
5.3 Ishiharada, Japón . 4'52"4/10
53 Udoh, Japón ...... 453" 4/10
712 Houda, Japón . 454" 8/10
82 Nushe, Alemania EB
Ni Grof, Hungría .................. 5 2" 4/10
10. Freese y Struel, Alemania 5 2"8/10
1.500 metros libres:
1: Medica, Estados Unidos ... 18'35"8/10
2: Isiharada, Japón ......... és OI2)




































   
 
Malino, Japon Ledcer 19' 20" 4/10
Dibar, Brasil ... . 20'41"8/10
Costoli, Italia... 205"
Pzyvvara, Alemani PCAIO
Gruth, Súecia ls... 021:5/10
RUIZ VILAR, Espafia ...... 21'24"6/10
metros espalda:
Fieffer, Estados Unidos .... 1 4"9
Sehvvarz, Alemania .......... PS /10
Sehlaus, Alemania ............ 1107-10
Drysdale, Estados Unidos....1'10"2/10
Heiling, Checoeslovaquia ... —1l'1073/10
Fiyotava, Japón .............. l'10"6/10


















   
200, relevos:
Japón, Univ. de RiElyo ...
Japón, Univ. de VVaseda......
Japón, Univ. de Nipón .......
Alemania, S. C. Magdebur-
BS EOO ieolagenet ora
Espafia, Fed. Catalana ......
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(CS CItalia  FJOrentina: vei 10: 101/10
 
8.2. Francia, C. N. París 0 24/10
Do Austria ENGDE donidg 10177 4/10
10: Polònia, Fattovitz cai 10: 427 6/10
En números sucesivos iremos dando los res-
tantes records-campeonatos del mundo. Estos
recòrds son los últimos que se han conseguido
en el mundo de la natación, tanto es así que
algunos de ellos todavía no estàn aprobados por
la Federación Internacional de Natación, como
sucede con el tiempo de Eieffer, el magnífico,
pues en el momento de escribir estas líneas no
se sabe si lo aprueba o no la Federación Inter-
nacional, pues, según las reglas, sus virajes son
defectuosos..., pero al fin se aprobaràn. Los
tiempos de 4 x 200, son igualmente al minuto,
si los Estados Unidos y Hungría hubieran corri-
do esta prueba en sus recpectivos campeonatos,
Espafia no estaría en el quinto lugar, sino que
pasaría al séptimo puesto, sitio después de todo,
honorabilísimo. .
 
Según leemos en una revista extranjera, cre-
ce cada vez més el rumor, ya casi llega a cla-
mor, de que el amateurismo de Peter FicÈ es
un camelo... Este buen muchacho, antes de lle-
gar a ser la gran figura que es ahora, era un
simple obrero. Ahora, como por arte de magia,
come y se hospeda en los mejores hoteles, via-
ja en primera clase, y es socio del Athlétic Club
de Nueva Yorls, donde se paga una cuota anual
de 250 dólares... Dicen que él todo lo arregla
con una pluma estilogràfica y... un talonario
de cheques, parece que este profesionalismo
ya casi declarado, del hombre més veloz en el
agua, va a dar al traste con su asistencia a los
Juegos Olímpicos. A pesar de que la culpa de
todo la tienen los directivos del Athlétic Club
por haberle regalado la estilogràfica... y el talo-
nario de cheques.
La holandesita Den Ouden, sigue en el mis-
mo estado de fiebre... con l'4" 8/10 5'16, pobre
debe de estar febril cuando corre los 100 y
400... y més sabiendo que en el Japón tienen
metidas en una incubadora a la Rojima, Shri-
mi, Arata y a la Moriola... para que no se
resfríen antes de las Olimpíadas...
En Valencia, desde que la F. R. V. de N. A.
dió el aviso de que no había de tiempo para la
renovación de fichas, mús que hasta el 15 del
mes que viene, todos los clubs han soltado los
galgos y se han apresurado a poner toda clase
de cebos en los anzuelos, y parece que ya pican
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Estonia y Bulgaria en la Olimpíada
El interés enorme que los Juegos Olímpicos.
de Berlín han despertado en todo el mundo que-
da puesto especialmente de manifiesto en las
noticias que el Comité Organizador recibe so-
bre los preparativos llevados a cabo en los pe-
quefios países, para los cuales la participación
en la Olimpíada representa un verdadero esfuer-
z0 y un sacrificio económico considerable. Así
por ejemplo, Estonia ha votado créditos de
97.500 coronas para la preparación y envío a
Berlín de un equipo de cincuenta atletas que
tomaràn parte en las pruebas de lucha, boxeo,
levantamiento de pesos, atletismo ligero, nata-
ción, remo, basRet-ball y tiro de pistola, aparte
las pruebas de patinaje y de esquís en los jue-
gos olímpicos invernales. De Bulgaria, por otra
parte, se sabe que, ademàs de los atletas que
figuraran en el equipo nacional búlgaro, seràn
mandados a Berlín por las diversas ciudades
búlgaras los mejores atletas locales al objeto de
que puedan asistir a los Juegos Olímpicos como
espectadores y recoger ensefianzas aprovecha-
bles més tarde para el fomento del atletismo y
del deporte búlgaros. En conjunto mandaró Bul-
garia a Berlín més de cien atletas, entre acti-
vos y espectadores.
Preparativos en Garmisch-Partenhirchen para la
información periodística
En los días de la Olimpíada Invernal, desde
el 6 al 16 de febrero, el interés del mundo se
concentrarà en Garmisch-PartenRirchen, donde:
màs de 1.500 deportistas se disputaràn los hono-
res olímpicos en nombre de 28 naciones. Al ob-
jeto de que la información de los Juegos Olím-
picos invernales para todos los países pueda rea-
lizarse sin inconvenientes han sido notable-
mente ampliadas las instalaciones de los servi-
cios telefónico y telegràfico. Desde Garmisch-
Partentirchen podràn celebrarse 2.000 conferen-
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pedir igual número de telegramas. Una línea
telegràfica especial une Garmisch-Partentirehen
con el puerto de Emden, de donde parten los
cables para América y otros países de ultramar.
Asimismo han sido tenidas en cuenta las exi.
gencias especiales de la información por radio
y a este efecto se han instalado seis líneas de
transmisión que permitiràn la emisión simul-
tàneà de informaciones por radio a seis países
distintos. Tanto en el Estadio de Patinaje como
en el Lago Riessersee funcionaràn centrales tele-
fónicas y telegràficas.
PUBLICITAS








Austria en la Olimpíada de Invierno
El Comité Organizador de la IV Olimpíada
de Invierno ha recibido comunicación oficial
del Comité Olímpico austríaco sobre la partici-
pación de Austria en los Juegos Olímpicos in-
vernales de Garmisch-Partenhirchen. Austria
tomarà parte, definitivamente, en las carreras
de bobos (dobles y cuàdruples) con dos equipos
para cada clase en todas las pruebas de patinaje
y en las carreras de esquís, excepción hecha de
la carrera de fondo de 50 Eilómetros. Asimismo
participarà Austria en las carreras de esquís
para patrullas militares.
. oCAJAS FUERTES —4. OOBALANZAS
MAQUINARIA e OFUNDICIONES
CASA EN BARCELONA:
Calle Claris,19 1 Tel. 10823
27
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MARTINEZ DE ALFARA NOS VISITA
   cenviegu
Hoy hemos tenido la agradable sorpresa de
recibir la visita del formidable peleador valen-
ciano Martínez de Alfara, acompafiado de su
simpàtico menager. Han llegado a nuestra Re-
dacción satisfechísimos del resultado óptimo de
28
su última pelea realizada en Madrid, contra el
gran batallador lusitano Rodrigues.
Esta pelea ha sido seguida con un interés
fantàstico por toda la afición peninsular, que
esperaba el resultado del match con una impa-
ciencia enorme. Tanto deportivamente como fi-
nancieramente, ha sido un éxito que apuntamos
con gusto a la primera capital de Espafia.
Tras de los saludos de rigor y felicitaciones
efusivas y carifiosas al gran púgil valenciano,
decidimos abordar el tema, interesante para los
aficionados a este duro y varonil deporte.
—iQué impresión te ha causado, amigo Mar-
tínez, tu contrincante Rodrigues7
—Si quieres que te sea franco, he de decirte
que ha sido para mí una de las peleas en la que
para salir vietorioso me he tenido que emplear
més a fondo. ji Valiente muchacho el portuguési
En el primer round, tuve la suerte de cogerle
un crochet de derecha de contra, que de no ha-
ber sido tan gran encajador, seguramente ha-
bría aterrizado por màs de la cuenta.
el
—Mi impresión es que he peleado con el
mejor peso semicompleto de Europa.
—i. 2
—Sí, yo me preparé entusiasta y concien-
zudamente para esta pelea que, como no igno-
ras, fué aplazada varias veces. En uno de los
entrenamientos, que eran bastante duros, se me
escapó un golpe y me lasmité una mano. que
antes de la pelea me tuvieron que anestesiar
para poder subir al ring. Gracias a ello, he po-
dido pelear y vencer sin apenas sentir dolor
alguno.
—.. 2
—Realmente, me siento satisfecho. La Pren-
sa, casi unànimemente, reconoce que ésta ha
sido una de mis mejores peleas y ya sabes tú
lo que pesan en nuestro ànimo esas opiniones,
que lo entusiasman a uno o lo hacen caer en
la desesperación. Desde luego que tienen razón,
pues he puesto tal entusiasmo en los entrena-
mientos, que més bien parecía un amateur. Me
fastidiaba mucho que todo el mundo me dijera
que este hueso se me iba a atragantar.
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—El àrbitro, imparcialísimo, no dejó a mi
contrincante un momento desarrollar el juego
un poco sucio a que se vió precisado a recurrir.
En fin: encantado de todos, y sobre todas las
cosas, de ese gran público deportivo y entusias-
ta madrilefio, al que doy las gracias desde esta
simpútica y valenciana revista.
—Y de tu peque, i qué me dices2
—Pues, solamente que estoy impaciente por
que crezca pronto, para ver si puedo hacer de
él un gran campeón, lo que sería la mayor feli-
cidad de mi vida. 4 Tú no has visto a un hijo
pegarle a un padre" Pues ya lo veràús de aquí
a unos pocos afios, si te acuerdas de tu buen
amigo y quieres visitarlo y presenciar los en-
trenamientos de mi retono.
El menager, excusado decir que viene satis-
fechísimo del comportamiento de su poulain, Y
por medio de la revista nos ruega expresemos
su profunda gratitud al público madrilefio, que
tan deportivamente se ha portado con ellos
BOXEO AMATEURS
 Francisco Aguilar
Francisco Aguilar, campeón de Espafia de
peso fuerte, es uno de los muchachos de la
cuadra del conocido entrenador Martínez Fort,
que més cualidades reúne para pelear con éxi-
to, como lo probó cumplidamente en el comba-
te que sostuvo con el ex campeón de Espafia
Fabiàn del Valle.
Posee un corazón valiente y una agilidad que
para sí quisieran muchos mvelters, esto, unido
a su clase de esgrima, juventud, estatura de
190, lo han llevado donde lógicamente tenía que
llevarlo: al campeonato de Espania.
Hemos o0ído con gusto a su manager Martínez
Fort, que nos ha contagiado su optimismo, ha-
blàndonos de este muchacho entusiasta como
pocos, de este viril deporte. Nos aseguraba que
si no desfallece en los entrenamientos, conse-
guirà hacer de él un excelente profesional.
Melitón Mesas, campeón de Levante de peso
gallo, es un muchacho fogoso en extremo y de
una combatividad extraordinaria. : Todos sus
combates son desde el comienzo hasta el final,
de un incesante martilleo en la humanidad de
sus contrincantes, que no tienen otro remedio
que reconocer la superioridad de su etrabajon.
Los dos únicos combates que ha disputado
en la pre-Olimpíada, han sido dos estupendas
vietorias: la primera, después de una manifies-
ta superioridad, tuvo la desgracia de recibir
un golpe bajo que le privó de una victoria més
honrosa que la que obtuvo por descalificación
del contrario.
La segunda la consiguió tras refida y en-
conada lucha, venciendo en buena lid al gui-
puzcoano ex campeón de Espafia Prudencio
Martínez, al que dió una linda lección de box,
después de hacerle emplarse a fondo.
CERVIGON.
 
ATLANTIDA es la revis-
ta del hogar.
No deje de leerla.
ds
 
No deje de asistir semanalmente a
Actualidades Film i
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TORIEROS M A MVEIRI € M,
Por Salvador Rapallo (Taleguilla)
OO
Así que llegó el invierno marchó a América
toda la turba toreril que en Espafia poco o nada
torea.
Con pasaje económico, en ínfima clase, par-
tieron los que a fuerza de peticiones consiguieron
lo necesario para el billete, y en confuso montón
de emigrantes cuentan sus hazafias por los
pueblos y aldeas durante el pasado verano. El
enumerar los lances de la lidia con persuasiva
mímica, el relato verista de volteos que en car-
nes e indumentaria aún se distinguen, el dis-
cutir con los compafieros el número de arrobas
y centímetros de cuerno de las reses toreadas,
las ovaciones y obsequios de que fueron objeto
por parte de las autoridades y aficionados rura-
les, amén de alguna leyenda amorosa con rolliza
paleta a influjo de su valor y gallardía ante las
reses, hacen olvidar al pobre maletilla que busca
en tierras americanas el logro de sus suefios,
las amarguras del pasado y las que le esperan
cuando desembarque en país desconocido para
50
él, donde lucharó con la falta de recursos, con
la preponderancia de los que llegaron afios antes
y como él, a aquellas tierras y consiguieron sus
deseos y con la nostalgia del hogar que tan lejos
dejaron, quizà para siempre, y en donde solían
encontrar descanso a las fatigas de luchar por
el oro y la gloria. Y con la esperanza de llegar
a alcanzarlo, parte a América el pobre male-
tilla.
En el mismo barco y en lujosa càmara, ro-
deado de comodidades. marcha a América el
diestro de moda. Los individuos de su cuadrilla
cuidan al maestro como a venerable reliquia, le
adivinan sus gustos, le miman, le agasajan, ro
deàndole para darle como una especie de guar-
dia pretoriana, y cuentan al pasaje, compuesto
de burgueses màs o menos americanos, sus proe-
zas, Sus triunfos en el ruedo, relatando los lan-
ces de la lidia en los que tomó parte activa su
mataor, enumeran la cuentía de su fortuna y
con frases y guifios picarescos denuncian sus
conquistas amorosas.
El diestro va a América contratado por fuer-
te empresa, y ésta, al entregarle cuantiosa suma
por su contrato, le asegura que las reses que ha
de lidiar seràn pequefias, de pitones reducidos,
y que las líneas cablegràficas e inhalàmbricas
estàn a su disposición.
El encontrarà al desembarcar cómodo auto
que le conduzca al hotel de precio, muchedum-
bre que lo aclame, amigos que le mimen y be-
llezas que le hagan olvidar anteriores devaneos.
El también, como el otro, pasó el charco en
montón de emigrantes y desembarcó en aque-
llas tierras sin més recursos que su valor y sus
esperanzas, quizà rodando el tiempo también el
pobre encuentre su ideal y torne a América en
lujosa càmara y gozando de las aventuras que
proporcionan la popularidad y la riqueza.
v
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  La bella actríz polaca SMOSARSIXAenla película (QUE CHICO MAS SIMPATICO,,que se estrena el lunes en Gran Teatro  
Foto VARSOVIA FILMS.
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Una escena dela película (QUE CHICO MAS SIMPATICOJ,quese estrena el lunes en Gran Teatro
E. BODO el més
popular actor po-
laco protagonista
de la película /Qué
chico més simpàti-
col, que se estrena




La magnífica trama de esta soberbia pe-
lícula que hace honor al arte cinemato-
gràfico polaco, conseguirà atraer a la pre-
ciosa sala del Gran Teatro, a la afición
valenciana, que se deleitarà seguramen-
te presenciando este lindo film tan su-
gestivo y atrayente.
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iCosas de mi sefioral Me lo puso porque dice que no Elcarcelero: Mafiana estarà aquí el Juez de Ins-
me distingue en los desfiles. trucción.





Sefiora..—3Querría V. bajar un instante a ver cual de
los dos es su marido2
iSigues enfadado, eh2
59:
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COCRTAILS HUMORISTICOS
Según todos los indicios, las fiestas de fin de
afio fueron inventadas por los fabricantes de
turrones y confituras.
RE
Afio nuevo, vida nueva... iQue se lo cuenten
a los pavosi
om E
Si fuera por las mujeres se suprimiría el
almanaque. Es para ellas el adminículo més in-
discreto que se conoce.
om E
Hay a quienes fastidia que la Nochebuena
sea de noche, hubieran preferido que fuera
de día. Son aquellos que por razones de capa-
cidad digestiva prefieren cenar a la hora del
almuerzo.
pg a
Hay reyes muy tacafios. La nifia del piso de
, enfrente les pidió que le trajesen un anillo de
compromiso y le trajeron sólo unas peladillas.
om FE
Había una vez un nifio tan precoz y tan mo-
derno que en vez de escribir a los reyes escribía
al presidente de la República.
Entre amigos
—Hombre, te han tocado en la lotería vein-
ticinco mil pesetas y te niegas a prestarme dos-
cientas...
—Es que he jurado no volver a arriesgar
mi dinero.
Situación angustiosa
El poeta amateur. —No sé cómo interpretar
la actitud de Anita. El afio pasado, por Navi-
dad, me regaló un làpiz, y este afio me manda
una goma de borrar.
dJustificada inquietud
—4Por qué lloras, nifio2
—iPorque mamà le dijo a papà que era un
pavol...
—Y El, 4 que le contestó7
— i Papà le dijo que ella era una burra jje, jel
—Y eso 4qué te importa2 4Por qué sigues
llorando2
—iCómo no he de llorar2 Pues yo, i qué soy
entonces
54
Dijérase que el inventor del alfabeto al com-
ponerlo con vocales y con-sonantes (voces y mú-
sica como quien dice), debe haberse inspirado
en un concierto sinfónico de orquesta y coros.
AE
Hay en en el alfabeto castellano dos letras.
que, en rigor, no le pertenecen, estàn allí como
unas intrusas. Son: la 4y, griega y la (j ara-
gonesa.
RB P
La més modesta de las letras del alfabeto
es la dhy. Nunca suena para nada.
EE EE
No hay, en verdad, ningún borracho que sea
en absoluto analfabeto. Sabe por lo menos ha-
cer la 482.
RR P
Dijérase que la 40, nació de un bostezo.
Ro
La palabra dmurciélago) suena a sesión com-
pleta. Fijarse que es la única en la que se hallan
reunidas todas las vocales.
8 8
Con mejor sentido que el hombre, el cordero
a la em) la llama 4meo.
38 ds
Créese que las vocales 4a, e, i, O, Un, han sido
inventadas para hacerle abrir la boca al pró-
jimo.
RE FE
Un rabito olvidado al que le puso tilde una
mosca, así nació la (i).
xo 8
El burro y la vaca, como dos presuntuosos
maestrillos, estàn siempre disfrutando la orto-
grafía del sonido dbe).
CC
La echo es una letra aparejada cuya existen-
cia sería puesta en peligro con la ley del di-
vorcio.
om PB
La 4tv es la única letra del alfabeto que tiene
los tres géneros gramaticales: masculino, feme-
nino y neutro. 4El téx, dla tex y do-teo.
om E
iTan seca y tan esmirriada la cjo, y siempre
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Srta. Filo Montoro Toda fiesta necesita un símbolo, una belleza(que presida sus motivos. 4 Y cuél mejor que el
(que està representado por la mujer
Su feminidad exquisita, la presidirà digna-
mente, con su presencia elevarà la magnificen-
cia de los motivos y aumentarà los àtomos del
arte que encierre, llenàndola de poesía —que no
iotro cosa es Ja mujer.
 
LAS BELLEZAS FALLERAS DE ESTE ANO
Y próximas las Fiestas de San José, la Aso-
ciación General Fallera, continuando la plausi-
ble idea de proclamar una Fallera Major, lo ha
hecho el presente afio con todos los honores.
Tienen ya, por lo tanto, estos festejos, su
símbolo: La sefiorita Filo Montoro, Fallera Ma-
jor 1936 y su encantadora Corte de Honor.
35
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El mejor elogio que podemos hacer de la se-
fiorita Filo Montoro, es de que ostenta digna-
mente el cargo de Fallera Major.
Esbelta y de armoniosa silueta, representa
plenamente el tipo de valenciana, claro està,
que es una estilización moderna de valencianita
que por su simpatía ha sabido atraer la admi-
ración de cuantos la conocen.
Tiene diecinueve afios y —ji cómo no2— està
muy contenta por su triunfo.
El célebre profesor Aris, en su horóscopo, le
advierte muchas felicidades. Seforita Filo Mon-
toro: 44 No son estos momentos prueba de ello23
 
AMPARIN CARBONELL
El encanto de la sefiorita Amparín Carbonell
es ingénito, es deliciosamente propio. Fué pre-
sentada con gran entusiasmo por la Comisión
de la falla de las calles de Unión Ferroviaria y
Gran Vía de Germanías.
Su silueta flexible, la perfección de su ros-
tro y là vivacidad de sus diecisiete afios, la ha-
cen merecedora de todo elogio.
Amparín Carbonell nos ha dicho en tono
confidencial: 4No me presentaré màs a ningún .
Concurso.)
, Hace una vida muy sencilla, cose por las tar-
des y pasea con sus amigas. Amparín Carbonell
guardarà en el secreter de su corazón las emo-
eiones de estos días. 3
La belleza de Conchita Corella es todavía
flor. Sus quince afios le dan aspecto de nifa,
pero iqué nifial Mientras suena aprendiendo
las artes de modista, ha recibido por su belleza
36  
CONCHITA CORELLA
dos merecimientos sefialados: Ser una de las
sefioritas que componen la Corte de Honor de
la Musa de la Prensa y también de la Fallera
Major.
Sus cabellos rubios, deliciosamente trenzados,
realzan la serenidad de su rostro.
La sefiorita Lolita Sales es muy joven toda-
vía, esbelta, tanto que nadie adivinaría sus
quince afios, nos recibe muy amable.
LOLITA SALES
De atrayentes facciones, Lolita Sales nos ha-
bla modestamente y nos dice de esos compro-
misos, que son los que hacen presentar a las
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Esta sefiorita también colecciona títulos,
pues el afio pasado fué elegida belleza por la
falla de la calle de Angel Guimerà.
Aurelia Solís tiene diecinueve afios, es rubia
y fué presentada por la falla de la calle de San
Vicente (extramuros).
Alta y de líneas armónicas, nos sorprende por
su sencillez. Serena de rostro, supusimos hallar-
nos ante una muchacha harto formal, es decir,
con una seriedad no propia en la juventud y
nos hallamos ante una sefiorita de amena con-
versación, que nos habla de sus impresiones con
gran sinceridad.
OO Y he aquí, lector, unas breves silueta sobre
estas lindas senoritas que realzaràn con su be-





Otra vez el vals
Marianne Mayfarpe, colaboradora del Daily
Telegraph, dice que en Londres renace el vals
elegante y de buen gusto. Hace pocas tempo-
radas, las mamàs del barrio chic, hicieron revi-
vir el vals de los bailes sefioriles, pero la joven
generación miraba, mientras ellas bailaban.
Esta temporada se ha presentado este baile
tan atrayentemente sugestivo, que un comité de
sefioritas ha organizado un concurso para un
party noeturno en casa de Lady Luhe. Mientras
las sefioras mayores jugaban al bridge, las jó-
venes debutantes valsaban con sus compafieros
que, como ellas, se mostraban encantados de la
elegancia y movimientos sefioriles de este baile
encantador.
Los profesores de baile, por su parte, se dis-




HEl mejor programa de Actualidades de Espariall
Siempre las mejores informacionesy últimas noticias, merced a nuestros Noticiarios de cEstreno exclusivo::
NOTICIARIOR FOX, ECLAIR JOURNAL, NOTICIARIO PARAMOUNT Y REVISTA FEMENINA
Magníficos documentales, Reportajes, Musicales, etc. Exclusiva de los dibujos en tecnicolor de
lValt Disney, Bety Boop, Popeye, etc.
Sesión continua desde las 11 de la mafiana a 1 de la madrugada
iiNo deje de visitar semanalmente Actualidades Filmil
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La ciencia al servicio de la humanidad
Un médico ejemplar
 
Aquí estàn las cinco hermanitas tomando un bafio de sol que ha sido uno de los més eficaces medios para llegar
a alcanzar los sorprendentes resultados obtenidos hasta el presente. i
(CONTINUACION)
El endiablado ron salvó la vida de las cinco
criaturas una y otra vez y también salvó la vida
de María, la més débil de las cinco, que muy a
menudo se hallaba desfallecida hasta el último
extremo. Y en la tarde del segundo día las cinco
criaturas seguían viviendo.
No obstante los desvelos de la enfermera
Lerroux, de los cuidados del doctor Dafoe y de
las virtudes puestas en evidencia por el ron, las
nenas se habrían muerto a no acudir en su ayu-
da un nuevo elemento: la electricidad. Es sabido
que hoy, cualquier cosa que ocurra en los bos-
ques de Callander, es conocida casi en el acto
desde la ciudad del Cabo hasta la región del
Ramchatta.
Y he aquí lo que el eminente editor médico
Fishbeim dijo en Chicago respecto al nacimien-
58
to de las cinco sietemesinas: 4Si las cinco hiji-
tas de la sefiora Oliva Dionne viven més de una
hora, serà un caso único en la historia de la
humanidad.) Por consiguiente, desde ese segun-
do día los padres Dionne, el doctor Dafoe y las
cinco sietemesinas que tenían un canasto por
cuna, pertenecían a la humanidad. Y es que du-
rante quinientos afios sólo se han producido
treinta nacimientos quíntuples y nunca los na-
cidos en esa forma han podido vivir més de
quince minutos. Y he aquí que, de pronto, se
realiza el sorprendente milagro, como si el Cris-
tianismo hubiese llevado a la realidad las pa-
labras del versículo XII del capítulo séptimo
del Evangelio de San Mateo: Así que todas
las cosas que quisiérais que los hombres hicie-
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eon ellos, porque ésta es la ley y los profetas.,
En seguida, el jefe del Departamento de
Sanidad de Chicago, Budensen, se puso al ha-
bla con el doctor Dafoe: 4 Necesita leche mater-
na2 i Que no se preocupara... Se le enviaría dia-
riamente, conservada en hielo, por avión, gra-
SU:
Apenas el doctor Dafoe manifestó la nece-
sidad de poseer alguna manta con que abrigar
a las delicadas pensionistas o un canasto mayor
en que acomodarlas, ya que a la pobre María
le empujaban sus hermanas menos débiles, o
una enfermera para aliviar a la sefiorita Lerroux
en sus pesadas tareas, una avalancha cayó sobre
el bendecido hogar de los esposos Dionne: des-
de pafiales a una incubadora infantil, desde
un jamón ahumado enviado por un granjero de
Ohio, hasta un cajón del més exquisito ron
que Jamaica produce, y ademés, un servicio
completo y permanente de nurses, para que las
extraoadinarias recién nacidas no careciesen en
ningún momento de la vigilancia que su deli-
cado estado exigia. Este equipo de enfermeras
actuó bajo la dirección de la famosa enfermera
de la Cruz Roja, Luisa de Quirilin, la que con
el famoso explorador Hansen pasó varios afios
en Rusia ocupada en alimentar a los hambrien-
tos de aquella azarosa época que siguió al cam-
bio de régimen.
Pronto se dotó a cada una de un ingenieso
aparato para alimentarlas cuando ellas se can-
saban de tomar el biberón, lo que ocurría ape-
nas ingerían medio dedal de leche. Entonces las
enfermeras oprimían una perita de goma y la
leche era administrada gota a gota.
Sin embargo, no dejaban de presentarse con-
trariedades, para salvar las cuales hubo que
correr grandes riesgos.
—Si hacemos esto—decían las enfermeras
al recibir ciertas órdenes el doctor Dafoe—se
van a morir.
—Si dejamos de hacerlo, es seguro que mue-
ren—replicaba el médico.
Y no había otro remedio que echar mano al
recurso heroico.
— Los periodistas asediaban al doctor Dafoe.
—ji Cómo estàn—le preguntaban en los po-
cos instantes en que el médico abandonaba su
puesto de lucha. É
—Todas viven todavía—contestaba el doc-
tor.
—4 Estàn mejorando2
—Todas viven todavía—insistía el doctor—.
Es lo único que puedo decir. Son tan extrema-
damente pequefias, que a veces me parece que
disminuyen de tamafio. È
Como en ralidad no podía asegurarse que
aquellos pequefios seres respirasen en la forma
normal de los demàs seres, se instaló en la casa
de los Dionne un equipo completo para procu-
rarles la respiración artificial por medio de oxí-
geno.
—Ahora van a tomar sus buenos cochtails
de aire—dijo el doctor.
Puede decirse que desde aquel instante los
pulmones de las cinco mellizas empezaron a
funcionar.
La enfermera Lerroux dice que a las nenas les
gustaban esos cochtails de oxígeno, y que tanto
Ivonne como Cecilia sonreían cuando se las
colocaba el embudo. En cuanto al doctor Dafoe,
manifestaba que su interés no era muy grande
en que las criaturitas se fortaleciesen ràpida-
mente, sino en que conservasen su fuerza natu-
ral para ingerir la leche humana esterilizada
que diariamente se le enviaba desde Toronto
en avión, proveniente de quién sabe cuàntas ma-
dres abnegadas.... - .
Un día se produjo un acontecimiento sensa-
cional. Anita, que pesaba dos libras y cuatro
onzas, había golpeado la nariz de Ivonne, dos
libras, seis onzas y cuarto...
' —jEsto demuestra que se van fortaleciendo
—exelamaba el buen doctor entusiasmado.
En seguida empezaron a aumentar de peso,
incluso la minúscula María, pues de las pocas
gotas que tomaban los primeros días, pasaron a
tomar una onza de una vez... Entonces los pro-
gresos empezaron a hacerse visibles.
Las enfermeras Lerroux, de Quirilin y Clou-
tier dieron muestras de una abnegación a toda
prúeba. No quisieron separarse de las mellizas
ni para descansar y cifraban todo su entusiasmo
y toda su actividad en que las cinco pequefias
tomasen cada día algunas gotas de leche més
que el día anterior.
El doctor Dafoe se mantenía en sus trece.
No descansaba un instante y cuando los caza-
dores de noticias insistían en obtener de él una
contestación decisiva, manifestaba:
—iNadie sabe si vivirànl Pueden decirlo.
Cuando hayan cumplido dos meses de edad, ten-
dràn iguales probabilidades de vivir que una




No deje de asistir semanalmente a
Actualidades Film
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Un sirviente vigilante que no se cansa
AUMENTAN LAS APLICACIONES DE LA
CELDA FOTOELECTRICA
Diariamente millares de celdas fotoeléctri-
cas se encuentran trabajando en la mayoría de
los países de los cinco continentes, la mayoría
de las veces sin que-la gente se dé cuenta de
ello.
De todas sus aplicaciones, la més común es
la de reproducir el sonido grabado en las pelí-
culas cinematogràficas y gracias a ella tenemos
actualmente la sincronización perfecta en el
cine, la calidad magnífica de tono yla ausencia
de ruidos extrafios en la reproducción.
OTRAS APLICACIONES
Sin embargo, hay infinidad de aplicaciones
a cual més variadas para la celda fotoeléctrica.
Una muy común es la de contar automàtica-
mente la producción en una fàbrica, donde el
produeto va saliendo por una banda movible.
En las fàbricas se utiliza también para protec-
ción de operarios en las grandes prensas y tala-
dros automàticos, para encender el alumbrado
al disminuir la luz del sol hasta cierto punto
determinado y muchos otros usos muy impor-
tantes, pero que para el público en general apa-
Tecen prosaicos.
De sus usos més sensacionales, probablemen-
te no habró otro que llame més la atención que
el de protección contra robo, plagio o incendio,
obsérvense las formidables, casi increíbles, apli-
caciones que se le pueden dar a la celda foto-
eléctrica en la protección de fortines, casas de
campo, càrceles, bancos, cuarteles, etc., en caso
de asalto o fugas. En este uso, la celda recibe
un rayo de luz, que puede ser invisible por me-
dio del uso de un filtro que solamente deje pa-
sar los rayos infrarrojos.
Cuando el rayo es interrumpido, por la pre-
sencia de un objeto, persona o bien humo denso,
entre la celda y la fuente de luz, automàtica-
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mente se cierra un circuito que bien puede ser
un timbre eléctrico, sirena o cualquier otro de
control para càmaras fotogràficas, cerraduras,
luz eléctrica o una combinación de esto.
EL LADRON PERDIDQ
Colocando la celda y la fuente de luz en un
lugar conveniente, cuando un intruso penetra
a un lugar fijado, puede dar la alarma por me-
dio de un timbre eléctrico, encender las luces
del local, tomar la fotografía del malhechor y
hasta si se quiere, dispararle un escopetazo.
Todo.ello:està controlado por el simple hecho
de haber interrumpido el rayo invisible de luz.
USOS VARIADOS
Las celdas pueden emplearse también para
contar los espectadores que entran a un teatro,
cinematógrafo, estadios deportivos, plazas de
toros, para tomar el tiempo exacto en carreras
de caballos, de automóviles, de bicicletas, carre-
ras de natación, pedestres (este sistema ya se
usó en las Olimpíadas de Los Angeles, para to-
mar el tiempo exacto en carreras donde era
necesario que el tiempo fuese medido con toda
exactitud. y como los humanos aunque seamos
muy serenos normalmente, a veces se nos altera
el pulso por la emoción de la carrera, o bien
por otra causa, tal como el partidismo, se em-
pleó la celda, pero un modelo bastante flojo,
ahora que combinado con cronómetros de pre-
cisión bastó para el trabajo que se le asignó,
parar la marcha del cronómetro eléctricamente,
MAURICE H. FAIRBANES
(Continuarà)
Editorial, Lealtad. Pintor López, 1 y Poeta Llorente, 3. Valencia
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